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l . . \  mSURRECCrON CUBAKA.

\ o  hemos dudado minea de que nuestras tro^jas 
■rtáceviaR á los insurrectos de Bayaruo tan pronto co- 

|gg fuera posible emprender contra ellos una deci- 
^ila campaña. Conocemos el ardor del soldado espa-

1 gabiamos también que los insurrectos decidida- 
’ te separatistas de Bayam o, aunque en número 
gjderable, carecían de los medios de resistencia  

„g ge ha supuesto , y  confiábamos principalmente 
en el espíritu que anima á la generalidad d élos cuba­
nos hostil al sentiüiientD intransigentem ente revolu- 
•ionario del elemento anti-esp añol, por mas que no 
dudemos de que este puede tomar un vuelo conside­
rable si nuestra conducta futura no obedece á las pres­
cripciones del derecho y  de la justicia.

Con tales antécedentes. esperábamos con confianza 
üoeel telégrafo nos anuuciara de un momento á otro 
al»un hecho decisivo de nuestras tropas. A si lia suce- 

Idido 7  nuestros lectores esperimentarán la misma 
jarata impresión que nosotros al leer el despacho de la 
IHabana que en otro lugar publicam os, aun cuando 
I tendamos que deplorar la muerte de algunos e.spaño- 
les, hermanos nuestros; que hermanos también son 
]o9 cubanos que han enarbolado la bandera de la inde­
pendencia.

/  ¿Puede, sin embargo, considerarse vencida la in -  
' surrección con la  toma de Bayamo y  dispersión de los 
¡insurrectos? Nosotros creemos que no. Moralmcnte 

indudable que las insensatas pretensiones de los 
: cubanos enem igos de nuestra nacionalidad han que­
dado completamente derrotadas, y  bajo este punto  

Idevisís. la ocupación do Bayamo tiene una gran im - 
fportancia por cuanto Jevantará el abatido espíritu de 
LÍor elementos que afirman en Cuba nuestra ie^ítirra 
finfluencia. Pero en lo que se refiere al restablecimien­
to del érden público, á la garantía de todos los dere­
chos, resta mucho por hacer, porque las condiciones 
de aquel territorio ofrecen medios sobrados á los 
insurrectos para sostener una guerra activa de parti- 

[das que pondrían á cada momento en peligro la vida 
; j  los intereses de los ciudadanos en las localidades 
¡aisladas, sosteniendo la agitación y  la desconfianza | 
en toda ía isla, s i  para evitarlo no procura el gobier- ' 

110 acabar por completo con los restos de la insur- , 
¡reecion vencida en Bayamo. ¡

Para esto, bien lo sabemos, se necesita sostener 
I por algún tiempo tropas numerosas, conveniente- 
I mente distribuidas en el departamento Oriental hasta 
lograr la desaparición del últim o insurrecto; pero sea ! 
como quiera, nuestro deber es ante todo restablecer 
por completo el orden y  la confianza en Cuba, si la i 

I nueva vida en que aquella sociedad va á entrar con 
[motivo de las libertades que el gobierno no puede ! 
¡menos de proclamar, han de producir todos sus na- 
I turales y  fructíferos resultados. I

Por lo pronto creemos que e l general D ulce no debe i 
¡demorar las elecciones para las Constituyentes, sin j 
perjuicio de organizar su  sistem a de operaciones con 1 
las fuerzas de que dispone y  con las que han de salir 
en breve de nuestros puertos, para lim piar á la isla  ■ 

¡délas partidas que indudablemente se formarán.
Eutre tanto, felicitémonos de que la insurrección , 

¡que de una manera tan formidable amenazó con la ' 
pérdida de la mejor de nuestras provincias, haya re­
cibido ya el golpe que le quita su prim itiva gra­

vedad.

RECTIFICACION DE UNA AMENAZA.

una restauración, sino amenazará lo.s que han esp u l-  
sado á la dinastía borbónica?

Si la no ha querido decir esto , lo sentimos
por esa esperiencia de que tan á menudo nos habla el 
apreciable colega.

Nosotros, que no hacemos alardes de esperiencia, 
ponemos siempre cuidado en decir solo aquello que 
decir queremos.

Con que apreciable colega, ¿quedamos en que no 
ha sido amenaza?

Sea enhorabuena; pero aunque lo fuera, no nos ins­
pira tem er alguno.

trono por las Cdrtes ha de ser el de jurar la C onsti­
tución.

Pues para que pueda jurarla es preciso que la haya.
De lo contrario resultaría que el monarca vendria á 

reinar sin sa’Ber á qué lím ites ajustar su conducta, 
ni qué deberes tenia que llenar con respecto al país, 
cuyo cetro se le confiaba.

E l rey que se siente en el trono de España ha de ser 
rey constitucional desde el mismo punto y  hora en que 
sea rey.

A sí lo entendemos nosotros y  suponemos que así es 
la única manera de que ta l cuestión pueda enten­
derse.

AMISTAD REPUBLICANA.

Capítulo primero: De cómo renunció generosamen­
te á la m ano... de la novia, ó como si dijéramos, á la 
diputación.

E l Am igo del Pueblo dice que nunca esperó el 
triuufo de sus candidatos en las elecciones de Madrid, 
porque demasiado sabia que no podía contarse con 
el triunfo do la candidatura republicana.

Y entre otras ratones que para ello da, llamando á 
Madrid cortesana del poder, etc., etc ., etc ., dice el 
Am igo del Pueblo que el p u e b l o e s  ignorante, y  se 
halla reducido á la m iseria. •

A hí tienes, pobre pueblo, cómo te tratan XMAumigos 
los repubiieanos.

en Madrid hubiera triunfado la  candidatura re­
publicana, te habrían llamado pueblo ilustrado, lleno 
de virtudes cívicas, espejo y  lumbrera de todos los 
pueblos libres, y  habrían agotado en loor tuyo el 
diccionario de las alabanzas.

Pero como la candidatura republicana no ha triun­
fado, te llaman esos tu s amigos pueblo bajo, califica­
ción algo nueva en boca de un republicano, para quien 
no sabemos que pueda haber pueblo bajo ni pueblo 
alto, y  dicen que estás reducido á la miseria. ¿Y qué 
significan estas palabras, presentadas como la causa 
de una derrota? Que como estás en la miseria has 
vendido tus votos, y  que por haberlos tú  vendido 
ellos no han triunfado. Y sino, repetimos, ¿á qué ha­
blar de la m iseria del pueblo para esplicar una der­
rota?

|Ah pobre pueblo! Y qué am igos tuyos son los re­
publicanos.

Nosotros, que no hacemos alardes intem pestivos de 
amistad al pueblo, pero que procuramos demostrar 
esta amistad dándole buenos consejos, protestamos 
contra esa esplicacion que en m engua tu ya quieren 
dar de su  derrota unos que tu s  amigos se titulan.

Aprende, pobre pueblo, aprende lo que vale esa 
am istad republicana.

Quién hoy así te escarnece, ¿qué baria mañana si 
el poder fuera suyo?

Aprende, pobre pueblo, aprende á conocer tu s ver­
daderos am igos.

E l alcalde de Astorga ha dirigido un comunicado á 
\9. R e g e n e r a c i ó n i  %XL director'el nombre del 

; autor de estas lineas, publicadas en el mismo periódl 
. dico:
I «Kn Astorga, al llegarse el elector á la urna, lo primero que veía 

sobre la mesa ero el trabuco del alcalde.»
Nos parece bien que esta clase de hechos se lleven 

á los tribunales para esclarecer la verdad.

MISCELANEA POLÍTICA-
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Quéjase anoche la Epoca de que la leemos con pre­
vención desfavorable, sin lo cual no tergiversaríamos 
sus palabras n i la supondríamos «animada de inten­
ciones muy distantes de su  ánimo».

Rífiéreáe el colega á la apreciación que ayer haeía- 
iQos de sus palabras dando cuenta de ía separación de 
loa generales Pezuela y  Crasset. Decía el apreciable 
colega que «las destituciones de generales han prece­
dido siempre á los disturbios y  conflictos, y  no han 
impedido la rehabilitación de los destituidos».

A lo cual ha contestado E l I mparcial que esto  
quería decir que «el que el gobierno provisional haya 
deatituido á los generales Calonge, Pezuela y  Gasset, 

impedirá que estos señores sean rehabilitados

E l Boletín de la Revolución en Cuba y  Puerto-Rico, 
periódico filibustero de Nueva-York, dice:

«Kl Imparcial de Madrid, órgano de Prim, sugiere el nombra­
miento del hijo del duque de Montpensier para rey, con una regen­
cia.»

No se pueden decir mas falsedades en menos pala­
bras.

Un veterano del ejército ha contestado al manifies­
to del partido republicano al ejército, en el que, entre 
otras cosas, se le dice que el uniforme que llevan es 
la librea de los tiranos.

Concluye el documento á que nos referimos con 
este párrafo:

«Dejad en paz al ejército y jirocurad por otros medios el triunfo do 
vuestros principios, que si llegáis, como llegareis, ú ser gobierno al­
gún dia, no podréis serlo sin fuerza disciplinada y regular, porque 
aun no lia llegado para nosotros el tiempo en que un mandatario de 
la ley, desarmado en la calle ó en el campo, baste á hacerla respe­
tar, ni de que una nación no cohiba mas ó menos á otra que no pue­
da oponerla im buen ejército.»

no
por doña Isabel de Barbón».

Como la Epoca nos acusa de leerla siempre con

firevencion desfavorable, hemos querido reproducir 
M frases testuales por el colega y  por nosotros es­

tampadas.
Ahora bien, apreciable colega, ¿quién ha de hacer 

esa rehabilitación de los generales destituidos? ¿Quién 
rehabilitará al Sr. Pezueíaque ha escrito que él solo 
reconocerá á doña Isabel de Borbon y  sus legítim os 
eucesores?

¿Será acaso el gobierno provisional?
¿Será la monarquía democrática, que en vista del 

resultado de las elecciones, «puede ya  considerarse 
«orno muy probable? ¿Será el poder que salga de la 
revolución?

A la Epoca diremos por nuestra parte, que se m ues­
tra harto aficionada a ech a ren  la discusión la espe- 
riencia que tiene adquirida, como argumento incon­
trastable.

No liacemos alardes de prácticos y  esperim enta- 
‘tos, y  bastan además en el presente caso las reglas 
roaq sencillas de la buena lógica para interpretar lo 
perito.

La Epoca dice, que solo ha dado un consejo, que 
*?lo ha hecho enunciar lo que constantemente ha acae- 

en nuestro país.
Llaro es que el apreciable colega, no ha de confe- 

®?r que ha hecho una amenaza velada por la pruden- 
‘'8-racterística del apreciable colega.

“ero díganos la Epoca, y  así D ios la dé luengos 
41108 para aumentar el rico caudal de esperiencia que 
tesora,. ¿cree por ventura que estamos en 1854, y  

MUe se puede rehabilitar empleando la célebre frase 
® «la serie lamentable de equivocaciones»?

, 'ji el poder que destituye es otro que el que habría 
rehabilitar, claro es que este lUtimo es el que ha­

ría de volver para que la rehabilitación pudiera lle -  
* 4 ^  á cabo.

Rehabilitación, restauración, cosas son ambas, que
lenen forzosamente en este caso la misma significa­

ción. ®
¿Y (jué significa en estas circunstancias anunciar

E l Siglo , órgano del moderantismo, dice que se ha 
dado de baja en el ejército á los generales Calonge, 
G asset y  C histe, por espíritu  de venganza y  porque 
no dejaron el paso libre á los conjurados.

E sta frase, y a  comprenderán nuestros lectores que 
está dedicada á los generales Concha.

E s delicioso el proceder de estos moderados: en el 
poder m uy ordenancistas, en la oposición consideran 
tiránico al gobierno que en uso de su  derecho fija el 
cuartel de los generales en un punto (sin prenderlos 
ni conducirlos como crim inales, que es lo que hacen 
los moderados), y  sostienen aun que no siendo obede­
cido el gobierno, procede injustam ente dando de liaja 
en las filas á los que solo se atreven á rebelarse con 
actos de desobediencia ó publican.do comunicados en 
la prensa.

Moribundo llam a el Pensamiento Español al libera­
lism o.

No sabemos si los síntomas de la agonía del libera­
lismo los encontrará el colega en el resultado de las 
elecciones.

Con que ^moribundo, eh?

Leemos en el Pensamiento'.
«Parece que una vez constituido el Congreso, el gobierno resignará 

el poder en sus manos. Las Córtes elegirán tres personas para nom­
brar nuevo ministerio y ejercer el poder supremo en nombre de la 
Asamblea.

La elección de monarca, en caw de que se opte por la monarquía,, 
no se hará, según se dice, hasta <|^pues de votada la futura Constii- 
tucion.

Si tan largo mo lo fias...»
Vamos por partes.
Respecto á lo de que una vez constituido el Congre­

so el gobierno resignará el poder en aquel cuerpo, no 
puede caber duda alguna.

Respecto á decir hoy lo que las Córtes harán en uso  
de su  soberanía no bien el actual gobierno deje de 
serlo, y  si serán tres las personas encargadas de ejer­
cer el poder supremo á nombre de la Asamblea, órne­
nos ó m as, claro ea que nada, absolutamente nada 
positivo puede por ahora decirse.

Y queda el punto que hace esclamar al colega neo... 
S i  tan largo me lo f ia s ...

¿Pues había creído el periódico absolutista que el 
nuevo monarca vendria antes de formada la Consti­
tución?

Claro es, como la  luz del sol, arfe el primer acto que 
como tal monarca ha -realizar la persona llamada al

Suma y  sigu e.
Tenemos á la v ista  uua carta de Motrico, en la que 

se nos dice que la familia clerical á manteo terciado y  
banderas desplegadas se apoderó de la elección, sor­
prendiendo á unos , intimidando á otros y  cohibiendo 
á todos, catando á los electores en las avenidas de los 

¡ colegios electorales y  llevándolos hasta las mismas 
I mesas.
I En otra carta de Bilbao se nos dice que los sacris­
tanes de las parroquias se presentaban en los caseríos 

I con una candidatura nea y  otra lib era l, aquella con 
, un crucifijo á la  ̂cabeza, y  esta con una imágen del 

diablo, y  decían á los caseros: «Aquí tienes la candi- 
datum de D ios, que te asegura la gloria eterna , y  la 

: del diablo, que te llevará aí infierno: elige.»
I E sto nos parece peor que las pedradas de Brihuega 
. y  los tiros de Aranjuez.

Habla el esperto y  m uy apreciable colega la Epoca-.
"El Sr. Nocedal queda tambieD fuera del Congreso, pero es de 

I creer que habiendo de dejar vacante un distrito, él Sj-, Apariri le 
I ceda á dicho refior.»

j Pero apreciabiiísimo y  m uy esperto colega, ¿basta 
I para ser diputado, que otro diputado electo por dos 

distritos ceda uno de ellos, como quien .eedo y tras- 
¡ pasa cosa de su  propiedad? ^
I ¿No recuerda la Epoca en su  gr’an-esperi^ncia polí­

tica algún caso de seg^undas elecciones en qué los 
electores no han votado al candidato ccsknario'í

¿No recuerda la larga esperiencia de la Epoca algún 
caso de segunda votación por sufragio universal, en 

 ̂ e l que los votos hayan abandonado al candidato pre- 
I sentado por el diputado electo cedente? 
i Y  después de todo, ¿cree la Epoca que basta que 

falte en una provincia ó en una circunscripción un 
diputado, por haber este optado por otra circunscrip­
ción ú otra provincia?

¿No cree el m uy apreciable y  m uy esperto colega 
que se necesita que falten por aquella causa la ter­
cera parte de los diputados que la provincia ó la eir- 
cunsc,ripcion tienen que votar, para que se pueda pro­
ceder á segundas elecciones?

¡Ah, m aestro, maestro! Mucho nos ha estrañado 
en verdad, ver error tan grave eti el colega de mas 
esperiencia que en la prensa brilla.

Pero hagamos aquí punto, porque todavía nos dirá 
el apreciable colega que no dijo lo que decir quería, 
ó acaso repita que leemos siempre con prevención lo 
que él escribe.

E l Pensamiento Español dice que al preguntar al 
obispo de Jaén, Sr. Monascillo, varios de sus electo- 

• res si aceptaría la diputación, aquel contestó:
I «i.** Que un obispo no puedo comprometerse de antemano á de- 
, cir ijue aceptarla el cargo;
j 2." Que tal vez sea conveniente su presencia en la futura Asam­

blea, y tal vez perjudicial;
A 3.” Que sm tmbargo deeilo, un obispo no podrá tomar asiento 

en el Congreso, sino se le nombra diputado.»,
Nos parece m uy acertada esta contestación del se­

ñor Monascillo, sobre todo en lo que ue refiere á que 
su  presencia en la futura Asamblea podía ser ó con­
veniente ó perjudicial, y  de que no podría tomar asien­
to en el Congreso sino se le nombra diputado.

E sto no tiene vuelta de hoja.

Leemos en el Gaulois'.
«Ll general Culonge ha sido borrado del escalafón del ejército á 

consecuencia do su manifiesto á los electores protestando contra la 
revolución.

Es una pérdida muy grande para el ejército español. Estando vir­
gen el Sr. Calonge de glorias militares, hasta ahora, de esperar era 
^iieel porvenir le reservase como compensación grandes victorias.»

Dice la Esperanza ocupándose del presidentel del 
gobierno provisional:

«Pero con él sucede una cosa bien estraña. El es el presidente del 
gobierno; es (¡si diremos un disparate!) una especie de rey constitu­
cional sin corona j sin inviolabilidad; es. desde la muerte del duqne 
de 1 etuan, el jefe de los unionistas, y sin embargo, los periódicos re­
publicanos que atacan fieriiíuentc á estos, jamás dicen nada contra el 
general Serrano».

No ha dicho V . un disparate, sino una sarta de d is­
parates, amiga Espe^-anza.

El general Serrano no es el jefe de Iqs unionistas 
y  prueba de ello es, lo miaaio que V . dice, esto es, 
que no le atacan los republicanos. E l general Serra­
no será el cumplidor de la voluntad de la nación, y 
como su  cincero deseo de acatar la decisión del país 
demuestra su  nobleza y  su  sana lógica, solo puede 
ser atacado por los absolutistas, que carecen de la 
una y  de la otra.

Todo el valor neo, es decir, toda la poca aprensión 
de la gente absolutista, es preciso tener para anate­
matizar como lo hacen los periódicos carlistas, el 
magnífico espectáculo que ha presentado España du­
rante las elecciones. ¿Y qué partido es el que mas 
chilla contra este admirable ejemplo de cordura, quo 
se apreciará mejor en el estranjero que en nuestro 
paí.s? El partido que ha sido el causante de las pocas 
desgracias que hay quo lamentar.

Dice la Esperanza, que el general Serrano parece 
dispuesto á no retroceder en la senda revolucionaria, 
y  que hay quien asegura que escede en liberalismo al 
mismo Espartero.

¿Con que hay quien asegura eso? Pues aviado es­
taba el duque de la Torro si po fuese roas hberal 7

mas revolucionario que el corresponsal del pabellón 
Rollan!... ^

A ser ciertas las noticias que nos comuhioan nues­
tros corresponsales, van á llover sobre el Congreso 
e.̂ ¡)ü‘iiciones contra la libertad de cultos. ^

En algunas provincias figuran entre los rebuscado­
res de firmas, las H ija s  de M aría.

La renta del papel sellado va á subir: no hav mal 
que por bien no venga.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
(dk la agencia  f .abra.)

París 19 (á las cinco de la mañana).—Dice el Diario 
oficial del imperio que el emperador ha comprado una gran 
propiedad en Orleans para convertirla en un asilo de be­
neficencia para los obreros enfermos.

El Consí/tofzowMfiMesmientela noticia de que el gobierno 
francés tiene el propósito de pedir notables inodíftcaciones 
en el tratado de comercio con Inglaterra tan pronto coma 
deje de regir. ' •

Parts 18.—En la Bolsa de hoy se han cotizado-
3 por 100 francés á 70-05.—4 li2  por 100 á 102-75.
No se han cotizado los fondos españoles.
Lóndres 18.—Consolidado.s ingleses á 92 7j8 á 9¡l.
Ft.oRENci.t 18.—El rey Víctor Manuel marchaia breve-'

monte íi Nápoles.
París 19.—L os p a rte s  de l e s tra u je ro  d icen , que el di.<- 

eurso  del em perado r no h a  producido  la  im presión sa tis ­
factoria  que se esperaba  en  las  reg iones d ip lom áticas.

ViENA 18.—Aseguran los periódicos ministeriales, que 
la posición de Mr. de Beust, está muy asegurada, á pesar 
de los esfuerzos de Prusia para derribarle.

L isboa 18.—Créese que el ministerio presidido por el 
marqués de Sa-da-Bandeira, continuará en eí poder recons­
tituyéndose. En tal caso, es segura la disolución del Par­
lamento.

Reina tranquilidad en toda la nación.
El duque de Saldanha se ha detenido en Bruselas, espe­

rando órdenes del gobierno. ^
(db la agencia  hayas.)

CoNSTANTiNOPLA 18.—La Sublime Puerta ha telegra­
fiado á Djemil Pacha la Órden de firmar el protocolo de la 
conferencia.

Se creo que la Grecia se adherirá á este protocolo. 
S tockolmo 18.—El discurso real de apertura de las 

Cámaras consigna que las relaciones de la Suecia con las 
otras potencias son amistosas.

P arís 18.—3 por 100 francés 70,0o.
4 li'¿ por loo Ídem, 102,75.
Lóndrics Consolidados ingleses 92 7i8 á 93.

SECCION "OFiCl AL.
[Gaceta djs aper.)

Por el ministerio de Marina se publica ersiguieute de­
creto:

Artículo l . “ Los buques guarda-costas, como iudica 
su nombre, estarán especialmente destinados á la v igi- 
ancia de aquellas y de la mar territorial; á celar su res­
teto é inviolabilidad según prescriben los tratados en 
larticular, y en general el derecho marítimo; á perseguir 

el contrabando, y  asegurar el cumplimiento de las dispo- 
siciüups y reglamentos de navegación y pesca.

Art. 2.'* Loa capitanes generales de los departamentos 
ejercerán el mando superior de los buques guarda-costas 
que tengan destino eu la comprensión de los mismos.

Distribuidos dichos buques eu divisiones, tendrán el 
mando do estas los comandantes de marina de las provin­
cias en la forma que se espresará.

Fraccionadas las divisiones eu secciones donde Iíl e s-  
ension de la costa ó el servicio lo exijan, mandarán la» 

secciones los comandantes de buque mas antiguos de los 
que en ellas tengan destino.

Art. 3.“ Los buques guarda-costas se dividirán on los 
;res departameutos marítimos de la PeuíusÚla como sigue:

Del departamento de Ferrol dependerán las divisiones 
de Santander, la Coruña y  Vigo, al mando respectiva­
mente de los comandantes de marina de dichas provincias, 
«a primera de las referidas divisiones ejercerá la vigilan­

cia desde Puenterrabía á Cabo de Peñas. La segunda de 
>bo de Peñas á Cabo Finisterre, y  la tercera de Cabo 
•"inisterre al rio Miño.

El departamento de Cádiz tendrá dos divisiones: la pri­
mera para vigilar las costas desde rio Guadiana á Marbc- 
la, al mando del comandante de marina de Cádiz ; y  la 

segunda de Marbella á Cabo de Gata, á las órdenes del 
comandante de marina de Málaga. Tendrá la división dé 
Cádiz dos secciones, una del Guadiana á Trafalgar, y otra 
de Trafalgar á Marbella: mandará la primera el coman­
dante de buque mas antiguo que cruce las aguas de f'a- 
diz, y la segunda el comandante del Ponton de A lge- 
eiras.

Del departamento de Cartagena dependerán las divisio­
nes de Alicante, que tendrán á su cargo el servicio desde 
Cabo de Gata á Cabo de San Martin; la de Valencia entre 
Cabo San Martin y los Alfaques; la de Barcelona de los 
Alfaques á Cabo de Creux, y la de las islas Baleares, al 
mando de los comandantes de marina de Alicante Va- 
encia, Barcelona y Palma de Mallorca. La división de 
larcelona se fraccionará en dos secciones, una de los A l- 
aques á Tarragona y otra de Tarragona á Cabo de 

Creux, mandadas por los comandantes más antiguos que 
crucen en las aguas de los Alfaques á Tarragona y  de 
Tarragona á Cabo de Creux.

Art. d." Los comandantes de marina de las provincias 
que se han espresado, tendrán en las divisione.s que se 
ponen á sus órdenes, ademas del mando militar, la res- 
lonsabilidad del servicio especial de los guarda-costas; y 
para cerciorarse de su buen desempeño revistarán ios 
cruceros de las costas que su mando comprenda cuando 
menos dos veces en el año, embarcando en el buque que 
elijan délos que formen parte de su división. Responde­
rán asimismo del buen estado militar y marinero de to-* 
das las embarcaciones que esten á sus órdenes.

Art. 5.“ Los faluchos de segunda clase, escampavías 
y barquillas se considerarán como embarcac’Oiies meno­
res del buque de vapor cuyo comandante sea el mas an- 
iguo de los que tengan destino en la división; y cuando 

esta se halle dividida en secciones, estarán asimismo 
afectas las referidas embarcaciones menores al buque 
quo, mandado por oficial, sea el jefe de la sección respec­
tiva.

Loá comaudantes de los buques á los cuales se hallen 
agregados los faluchos de segunda clase, escampavías y 
larquillas serán los que como delegados del comandante, 

de marina y recibiendo precisamente sus órdenes, distrl- 
)uirán el servicio de todos mensualmente, y velarán de 
su cumplimiento.

Art. ü.“ Los comaudantes de marina formarán y  remi­
tirán mensualmente á la mayoría general del departa­
mento de que dependan la documentación siguiente:

Fna relación de novedades.
Una relación nominal filiada de las dotaciones de los 

buques.
Un estado de fuerza.
Lu estado de distribución y debtino de los buques ma­

yores y menores.
üü estado de],en que se haUeu todos, y xiii parte dota» 

Ua lo (1<3 las operaciones. El mayor genera), después de
Ayuntamiento de Madrid
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¡¡if.ii-iiuir verbuiniPiite de toduH la« ücim'ünc.iiis al oapitan 
g<!".ernl del departamento, vemitir.''i al ífobinrno el estado 
líe la distribución del servicio, el esía ío  que espreaa el 
Olí que se bailan todos los buques y el parte detallado de 
las operaciones. Los comandantes de marina participarán 
diriictamente al p-oblerno tt»dü cnanto ocurra en lo» bu- 
i|ucs g-jarda-oost:ia quo teng-aii á sus drdenes, ya sea de 
l;is apveheuoloucs y domas servicios que veritlquou, ya do 
siniestros, accidentes de mar, averías, etc., etc., dando 
lainlúen en cada caso cuenta al cnpitaii jfeueral del de- 
jiiríainento, sin que e^ta autoridad teng-.a que participar­
lo al g-obleriio.

Los comandantes jefes de sección de Algeeiras y Tarra-
f?ona, que no d^ienden de ios comandantes de marina de 
ilichos puntos, remitirán á los oomaudantoB de marina de
('ái.ii:¿ y Barcelona, de quienes respectivamente dependen, 
la documentación espresada para que diebos jefes la tra­
miten como queda inarjifestado.

A r(.7 .“ Se trasladará do las capitanías generales de 
los departamentos á las mayorías generales de los mií.- 
mos el negociado de guarda-costas oreado p >r real decreto 
de 29 de agosto de 18155, desempeñado por un oficial de la 
clase detenientes de navio de segunda clase de la escala 
activa, cuando las atenciones del servicio lo pormitan, á 
do la de reserva, sin mas goc '-s que el suol.lo de su em­
pleo. Este oficial desempeñará en la mayoría, además 
del espresado negociado, otros servicios que el mayor 
general le encomiende para utilizarlo, dol mismo modo 
que á los demás que en la dependepcia tengan destino.

Art. 8,° La permaneueia de lo  ̂buques mayores en las 
divisiones se subordinará á las necesidades y convenien­
cia del servicio, relevándose cuando no pueda este resen­
tirse.

Art. 9.“ Los comandantes de m arinadlos de sección 
que operen 1 J >s de la capital de su división so entende­
rán con los gobftmadores civiles eu lo quo corresponda á 
crucero» e.straorJinarios de los buques, según las proba­
bilidades que existan ó las eoníidencias que reciban de 
alijos, comunicándose mútuamente las noticias para 
combinar las operaciones de mar y tierra.

Art. 10. Los interventores de las proviueias cuyos 
comaudantes manden división serán contadores de las 
mismas, y formalizarán los prc'bupuesto’ de sus obliga­
ciones. En Algeciras continuar,i djsv-iupiñnilo este c o ­
metido el contador asignado al Ponton.

Art. 11. Pava que los buques mayores afectos al ser­
vicio de guarda-custa.s no falten de sus destinos mas que 
el tiempo absolutamente preciso, solo bajarán al arsenal 
para verificar sus reemplazos y reparaciones cuando la 
necesidad lo exija con urgencia, estibleciendo los coman­
dantes de marina la alternativa conveniente para estas 
operaciones. Los oficíales de cargo del buque mayor de 
cada división, cuyo comandante sea el mas antiguo, ten­
drán en depósito un repuesto para seis meses de todos los 
pertrechos necesarios para los reemplazos y consumos 
mensuales de las embarcaciones menores; y al efecto el 
comandante mas antiguo de buque mayor de cada divi­
sión, y los comandantes de las secciones de Algeciras y 
Tarragona, pasarán al comandante de marina comandan­
te de división una relación de los pertrechos de repuesto 
que á su juicio sean indispensables pitra cubrir dichas 
atenciones eu el citado período. Los comandantes de ma­
rina remitirán las espresadas relaciones al capitán gene­
ral del departamento.

Art. 12. Para las recorridas ordinarias, averías do cor­
ta entidad y carena de escampavías, que por la distancia 

• á que Ho encuentran de los arsenales porjudicHriau ei ser­
vicio coií,í ü -traslación á-eUo.?,-!iabrá-en cada buque ma­
yor, cuyo comandante sea el mas antiguo de cada divi­
sión, y en los mandados por los comandantes de las_ sec­
ciones do Algeciras y Tarragona, un rancho de marinería 
maestranza on los términos en que actualniente sé halla 
establecido. Eu los arsenales se continuará facilitando, 
con cargo a estos buques, las herramientas precisas al 
objeto para que las obras se ejecuten bajo la dirección del 
carpintero y calafate de dotación, abonándose á los indi­
viduos del rancho de maestranza un plus de 2Ü0 milési­
mas de escudo eu los dias que trabajen en buque que no 
sea el da su destino, con cargo á las mismas obras. Los 
materiales que no existan en ol repuesto se adquirirán por 
los comandantes de marina comandantes de división, y 
por el comandante do la sección de Algeciras, con la in­
tervención y formalidades establecidas tan luego como se 
halle aprobado el presupuesto de las obras por el go­
bierno.

Art. 13. Por delegmciou de los comandantes de mari­
na los comandantes mas antiguos de cada división, y  los 
de las secciones de Algeciras y  Tarragona, por su espe­
cial cometido, se encargarán de la presentación on la 
Aduana y tramitación de las presas hechas por cualquier 
buque de la Armada que no perteneciendo á la división 
haya conducido los efectos espresados para su entrega: el 
comandante de dicho buque pasará por lo tanto á su lle­
gada-una relación detallada de todo lo ocurrido y  efectos 
de que consta la presa al comandante de marina á fin de 
que comisione al mas antiguo do los comandantes de su 
división, y  que éste pueda seguir la marcha establecida, 
y representarle en las aduanas y juntas administrativas, 
sin que por esto tenga el comandante comisiouado dere­
cho á percibir parte alguna del producto de la presa, que 
solo alcanzará á la dotación del buque que la hizo.

Art. 14. Mientras no se publique un mievo regla­
mento de presas, la distribución de sus productos se hará 
según ol vigente; pero sin que ni el capitán general ni 
el comandante de marina perciban parte, á menos de ve­
rificarse la aprehensión hallándose dichos jefes embarca­
dos en el buque aprehensor, ó en otro que material ó mo- 
íalmente lo auxilie durante el acto de la aprehensión.

IH-ecepló, aplicando ú los morosos la penalidad ^ue pres­
cribe el art. 401 de las mismas or.lenarizas.

Y 2." Que desdo el momento de presentar bl capitán 
el registro y la iiota-manifte.sto d e l' cargamento, repues­
ta?, previsiones y pacotilla, es obligación del referido ca­
pitán, ó de qnieu a bordo le sustituya por delegación, 
i'bi'ir y franquear el reconocimiento dr; t<>lris las cámardS, 
camarotes, alacena», bodegas y demás departamentos del 
tiuque que la visita de fondeo rricl-une. Si al tratarse de 
practicar esta no se hallase 1 bordo el capitán ni su re­
presentante, la administracioü requevira por e.icrito al 
individuo de la tripulación mas cav.icterizado, previnién- 
.lole que de no verificarse el fondeo en las horas que res­
ten de dia se sellarán las escotillas, mamparos y puertas 
■le cámaras, sin que puedan levant-irse esto.s sellos hasta 
.}ue con presencia de nicho capitán ó de su repra.^entante 
tenga lugar la visita. ^

lliTSRIOB.

El númere de los electores en España se calcula en 
3.1U9.G42, ó sea el por iOO de la población española. Si 
el censo fuera desde los 20 años, habría 647.000 electores 
mas. Corresponden, pues, 10.273 electores para cada di­
putado.

Hasta 1865 solo tenían voto los que pagaban 400 rs. de 
contribución directa, ó 200 siendo capacidad, y habla en 
toda España (en 1864) 158.612 electores contribuyentes y 
¿1 249 capacidades; tot jl, 166.201 electores.

En 1865 se rebajó la cuota á 200 rs. de coutribucion di­
recta, y se ampliaron los motivos que daban derecho á ser 
elector por capacidad. El resultado fué subir el número 
de electores contribuyentes 4 255.387 y el de capacidad á 
62.884; total, 318.271.

En las elecciones de 1864, de los 166.294 electores vo­
taron lo2.610 (98.045 contribuyentes y 4.565 capacidades), 
y se abstuvieron de votar 63.681 (59.997 contribuyentes 
y 3.684 capacidades.)

En los de 1865, después de ampliado el censo, votaron 
^3.211 electores (194.329 contribuyentes y 28.882 capa­
cidades), y se abstuvieron 195.060 (161.058 contribuyen­
tes y  34.002 capacidades.)

Se han hecho algunos nombramientos de comandantes 
del resguardo de sales de primera clase que han recaído 
en D. Antonio Matosso, para Alicante, y en D. Francisco 
Alonso para Madrid y Toledo.

De segunda clase para Badajoz y Cáceres, D. José Orte­
ga; para Zaragoza y Logroño, D'. Miguel Iloman.

De tercera clase para Burgos, Falencia y Vailadolid, 
D. Julián Balaguer y Seria; para Granada, D. Francisco 
Siles y Sideria; para Sevilla, D. Juan Peñaranda y Con- 
treras. >
. De cuarta clase para Barcelona, D. Ramón Garriga; pa­
ra Guadalojura y Soria,_D. José Barceló y Pullos; para 
Salamanca y Zamora, D. Felipe Fernandez; para Ponte­
vedra, D. Benigno Martínez; para Tarragona, D. Manuel 
Díaz Ceballos, y  para Valencia D. Diego Martínez.

Ha sido nombrado D. Andrés Godoy ofteial de tercera 
clase del departamento de liquidaciun de la dirección ge­
neral de la deuda pública.

AETICULO ADICIONAL.

Las anteriores disposiciones empezarán á regir desdo 
el 15 de febrero próximo, y  quedarán entonces derogadas 
cuantas disposiciones se opongan á lo que por este decre­
to se preceptúa.

Madrid diez y ocho de enero de mil ochocientos sesen­
ta y nueve.—El ministro de Marina, Juan Bautista Topete.

Accediendo á la permuta que de sus respectivos desti­
nos han solicitado 1). Antonio de Casas y Moral y  D. Ma- 

•nuel Galan y  Gómez, registradores de la propiedad de 
Andñjar y Baza, han sido nombrados para el registro de 
la propiedad de Baza.al primero,, y para el de Andúj^r al 
segundo.

Entérado el gobierno provisional da la apelación inter­
puesta ante el ministerio de Hacienda por la casa Muñoz 
y compañía contra el fallo de la dirección general de 
Aduanas y Aranceles que aprobó el comiso de 1.371 ca­
jéenlas de cigarrillos y 27 cajones de cigarros detenidos 
en Sevilla:

Se'ha servido resolver;
1.” (¿ae se lleve á efecto el fallo, apelado.
Y 2." Que por la dirección general de Estancadas y 

Loterías se exija la responsabilidad á quien correspondí 
por las faltas cometidas en la espedicion de la guía.

Por el ministerio de la Guerra so ha dispuesto que el 
servicio do cubrición por loa caballos seuientalea del 
Estado eu el presento año sea sin retribución alguna por 
parte de los dueños de las yeguas que con las condiciones 
de reglamento se presenten mi. los depósitos ó para-las 
establecidas al efecto.

A continuación de la órden uutórior so publica en la 
Gaceta el cuadro demostrativo de las yeguas que han sido 
beneficiadas por los caballos seinstales del Estado en di­
cho año.

Por órd-'U de 8 dol actual do la dirección general de 
Aduanas y Aranceles se ha dispuesto;

1.® Que los c.ipitaues procedentes de las provincias 
'españolas de América y Oceanía tlantn la obligación de 
pr íBimtar on ol acto de su arribo y ou uní )ii del registro 
la nota-m iuiüe.sto quo prescriben los artículos 105 y  196 
de las ordenanzas, y que esa administración cuide bajo su 
mas estrecha responsabilidad del oumplimiento de este

Según leemos ou el Triunfogranadino, han ocurrido al­
gunos desórdenes en Güejar Sierra, á consecuencia de los 
cuales fué preso un tal Viiloslada, republicano.

En Ügijare-s no pudo constituirse la mesa por haber 
surgido algunos disgustos entre los electores, el párroco 
g el sacristán.

También en Calatorao intentarou Lm neos promover un 
conflicto el d iad ela  constitución de las maiías, presentán­
dose armados á la puerta del colegio, bajo las órdenes de 
un tal D. I'idro Callejas, carlistas á toda prueba.

Parece queá los consejos d.-l republicano Sr. Torres se 
debe (pie la cusa no pasara adelanto.

S i ha obiervado en Birceioaa un hecho curioso que Im 
llamado la atención. Eu la callo de Ponieiito mientras ucu 
diair loa electores á depositar su voto en las urnas en lo.s 
bajos de la casa, en el piso primero se estaba ver flcando 
el baile acostumbrado todo-í JOá domingos. En el colegio 
de San Cayetano acudían los electores á votar eu el piso 
primero, y en los bajos so daba función dramática en el 
teatro de Tirso. En ambus locales la puerta de entrada era 
la misma para los electores y concurrentes á los sitios de 
diversiones, siu que uno» ni otros ?e estorbasen el paso ni 
sucediera el menor desórden ni disgusto.

Kn los dos primeros dias de elecciones ban votado en 
Barcelona y l*s afueras 19.493 republicanos; 13.<í73 mo- 
uárquico.-i y 3.102 neo-católicos; eu junto, 3-Í.868 votante».

Mañana á las dos de la tarde se celebrará eu el conser­
vatorio de música la reunión de señoras para dar á cono­
cer los estatutos del Ateneo artístico y literario.

ttcgmi un notable artículo publicado por la fco:áora Saez 
de Mi'gar, el principal objeto del Ateneo es educar á las 
madres, para que por sí mismas puedan educar á sus hi­
jos, ejerciendo en sus ánimos una iofluencia saludable, 
prote^tando contra la i-iea de pedir derechos pohticos para 
la mujer.

Habrá para las alumnas enseñanzas gratuitas de músi­
ca, piano, arpa, canto, físicaespérimentai, geografía, as­
tronomía, historia sagrada, natural y profana; religión y 
moral; retórica y  poética, idiomas, grabados, dibujo, pin­
tura, botánica, higiene, economía doméstica, y  otras va­
rias, cuya índole se halle en armonía con las obligaciones 
domésticas á que debe prestar la mujer su preferente 
atención.

La cátedra de religión y  moral será desempeñada por 
sacerdotes ilustrados y virtuosos, que, comprendiendo lo 
delicado de su misión, se presten á enseñar á la mujer 
cristiana la historia del cristianismo, que muy pocas cono­
cen, 1h verdadera y grande roiigiou del Crucificado.

Todas las edades podrán disfrutar los bentiieios de lu 
enseñanza, admitiéndose las aluumas desde doce ó catorce 
años, cuando tengan completa la instrucción peimaria, in­
gresando eu las clases que gusten á recibir una educación 
superior, de la cual pueden disfrutar al propio tiempo las 
secias que lo deseen, sea cualquiera su edad y su posi­
ción.

Se han repartido en Madrid 76.759 cédulas electorales, 
del modo siguiente:

En Palacio, 7.432.—Universidad, 9 .i07.—Centro, 6.199. 
—Hospicio, 7.203.—Buenavísta, 6.136.—Congreso, 6.732. 
—Hospital. 8.00!.—Inclusa, 8.932.—Latina, 9.897.—Au­
diencia, 7.120.—Total, 76.759.

Que con unas 2.000 cédulas más que resultan por re­
clamaciones eu la adición, hace próximamente un total 
de 79.000 electores.

Las noticias de Puerto-Rico que recibimos por el cor­
reo de ayer, carecen de importancia.

El estado sanitario era satisfactorio en toda la isla.
La tranquilidad se había restablecido desde los últimos 

sucesos que allí ocurrieron, y  el órden seguía inalterable.
Los reos de sedición que fueron indultados de la pena 

de muerte, habían salido para su destino, y antes de par­
tir dirigieron á la primera autoridad de la isla una sentida 
protesta de arrepentimiento y  de adhesión á las institu­
ciones, asegurando todos que por su conducto ulterior se 

' harán mas y  mas dignos de clemencia pava restituirse en 
breve tiempo al seno de sus familias.

Reforma se haca cargo del rumor que parece circuló 
ayer de que hahiaii penetrado por la frontera seis batallo­
nes isabelinos.

La Reforma cree exagerada esta noticia.

I Ha fallecido eu Barcelona el Sr. D. Luis Roquer, abo- 
: gado y eu la actualidad juez de las Afueras de aquella 

capital.
1 El Sr. Roquer, eu sus primeros años, fué encarcelado 

eu la Cindadela por el conde de España. Permaneció en 
ella dos años y perdió la razón, dándosele por compañero 
de calabozo á un presidiario. Emigrado en Francia, en­
contró en su esmerada educación recursos para vivir; daba 
lecciones de música y tocaba el violin en los teatros. Res­
tituido á su patria, desempeñó diferentes cargos públicos, 
entre otros el de jefe político interino de Barcelona, fiscal 
militar y  síndico del ayuntamiento; su obra. Los aforismos 
del derecho.

¡Dios haya recogido en su gracia el alma de tan conse­
cuente liberal y de tan probo y honrado ciudadano!

El rector de las Escuelas Pías de Zaragoza ha dirigido 
un comunicado á la Revolución., periódico dá aquella ca­
pital, desmintiendo el hecho de que los profesores de la 
escuela hubieran amenazado á los alumnos y otros casti­
gos, si se negaban á firmar una esposicion contra la li­
bertad de cultos.

Como nos hicimos eco de esta especie, hemos creído 
que debíamos rectificarla.

El dia 10 del corriente, desde las diez de la mañana á 
I las dos de la tarde, satisfará la Caja general de depósitos 

el cupón vencido en 1.® del actual de los efectos públicos 
y del Tesoro depositados en la misma; y cuye s carpetas 
de señalamiento lleven los números del 301 al 311, que 
comprenden 68 depósitos: advirtiéndose, que el que no se 
presentare al cobro perderá turno y deberá sujetarse á 
nuevo señalamiento.

Una comisión de puerto-riqueños compuesta de los se­
ñores D. Manuel Alonso, D. Eugenio de Hortos y D. San­
tiago Oppenheimer, ha estado hoy á conferenciar con el 
presidente del gobierno provisional y entregarle una es­
posicion suscrita con cerca de trescientas firmas de veci­
nos de la rica villa de Pones, en que piden que, sin pér­
dida de tiempo, so lleven á Puerto Rico todas las liberta­
des proclamadas y.llevadas á la práctica en la Península, 
desde la revolución de setiembre.

Pidió también dicha comisión al general Serrano, que 
se rebaje en la isla á doce pesos la cuota, que según se ha 
dicho, deben pagar en las Antillas los que disfruten del 
derecho electoral, en vez de los veinte y  cinco que se 
cree marcará la ley; que ol número de diputados por la 
misma sea por lo menos el de once; y que se conceda una 
amnistía ámplia á todos los complicados en el alzamiento 
de Lares.

Los comisionados ban salido muy complacidos del reci­
bimiento que les hizo el Sr. Serrano, y esperan que sus 
gestiones en bien de su país, no serán estériles.

Los judíos do orígeu español residentes en Holanda han 
dirigido un mensaje al gobierno provisional, dándole las 
gracias por la  revocación del edicto de 1492 que les pro­
hibía permanecer en España.

También han felicitado al representante de España en 
el Haya, que dentro de breves dias será recibido por 
el rey.

Y'a ha jurado y tomado posesión de la comandancia ge­
neral del departamento Oriental de la isla de Cuba el ge-  

' neral D. Simón de la Torro.

Leemos eu el Diario de Cádi::
«La prensa está ofreciendo un espectáculo singular y 

quizá no visto hasta hoy. Un periódico, las Novedades, pu­
blica en Madrid las tres primeras planas. En todas ellas es 
monárquico y  uu tanli cuanti montpensierista. Ea la cuar­
ta, que sale en Sevilla, defiende la república y ataca á 
Montpensier.

Terminadas las elecciones de diputados, va á proceder­
se en Zaragoza á la distribución de premios por el jurado 
de la Exposic-íon de aquella ciudad.

D e. Soria escriben‘dando cuenta de un hecho que re­
vela hasta dónde llega la osadía de los neos.

Parece que algunos clérigos invadieron los colegios 
electorales y hasta se erigieron en presi.dentcs de las me­
sas, obligando á los votantes á que les enseñasen las pa­
peletas de órden del obispo.

Ha comenzado á publicarse en Vailadolid un nuevo p e ­
riódico titulado la Bandera Española, .Su lema es : unidad 
católica y  momrqiUa tradicional.

Durante los cuatro dias de votación, el embajador 
francés mi Madrid ha telegrafiado si emperador el resul­
tado de las elecciones, el cual no ha debido satisfacer 
mucho á aquella córte.

och' i de lanceros, des de húsares, seis de cazadores,, 
escuadrones de igual clase, tres establecimientos de i 
nmiiti, una academia, uu;i dirección general y^veinte co,j 
misiones de reserva. Íi0.s nombras y numeración de ¡j I 
regimientos, escuadrones y remontas serán los que 
tuíilmente tienen, adoptándose para los dos regimiento,! 
de cazadores de nueva croaciiKi, los de Tetuan y Casfi 
IL̂ jo?, tomando estos la liumcniciou correlativa con 
•lemáí de di-fiio instituto.

Diolr’
lpélii‘10

inod'i 

,'.7 ll ’ i
tÜ'', eu '

Ha sido tnl la desunión, que ha habido .‘•eisé sietecaJ 
didalunis monárquica», contra uno ¡ola, que l.ñu Vctaij_ 
unirlos toáoslos republicanos. L-‘s m^n'ires de López HijiJ 
Hivaa, Joaquín Pastor, Ríos Rü,-.as (D. Francisco), Pr;i¡,1 
-■iscosnra, León Homero, Lacalle, Patxó y otros, revueitJ
y confundido.», formsbm.seiá ó siete candidaturas. apjJ
recienúo además en torlas ellas el nombre del .‘̂ r. Altjj.| 
í-eJa.

El resultado ha sivlo el que debía esperarse: los reppJ 
¡il.c.mos han alcanzado la mas completa y gloriosa vict̂ .! 
ri.i; lo» monárquicos, uno» rcseiuidos, otros qnejosog .j 
otros indignados, han p^Tinanecido inactivos en coBitgl 
da» partes, sin entrar ea lucha. Si el partido liberaUm.l 
Inera seguido en todas partes la conducta que en Jorej 
¡pobre país! ¡pobre revolución!

Pero si esto no ha sucedido en todas partes, preciso i 
confesar que el ejemplo da Jerez no ha sido el único.

Ha sido destinado al depósito do- la Guerra el coman­
dante de estado mayor D. Manuel Ibarreta.

Los comandantes de infantería Domínguez, Salinas y 
Perez Vega y el capitán D. Mariano Milian, han sido des­
tinados ai ejército espedicionario de Cuba.

Parece que el conde de Girgenti ha recobrado su em ­
pleo de jefe de escuadrón on el ejército austríaco, gra­
duación que ganó en Sadowa.

Han sido declarados cesantes en virtud dol nuevo arre.l 
glo hecho en el per--onal del resguardo especial do rentjjl 
estancadas , los sig.iientea comandantes: D. SantiagJ 
Bianco, que lo era de Badajoz y Cáceres; D. "Felipe I.cipfjj 
de Bürgos, Falencia y Vailadolid; D. Fernando de Campo ’ 
de Granada; D. Eleuterio Granados, de Málaga; I), Do.| 
mingo Blanco, do Guádnlajara y Soria; ü. Ffanct-ioo Ci 
maño, de Pontevedra; D. Nicolás Mocholi, de ‘'fienciaj 
Castellón; l). Antonio Revuelta, de Salamanca y Z-amottl 
D. Emeteriü Escobar, de Albacete; D. Juan A cuña, 
Plúelva; D. Antonio Jiménez, de Jaén; D. Juan Martina 
Gozar, de Lérida; D. Ramón Perez, de Santander; D. Mai| 
nuel Mavilly. do Teruel; D. Cárlos González de Valdé 
de las Islas Baleares, y D. José Lecino, do Huesca.

D. Juan Subiracho y Ferrcr ha sido nombrado oñoiali 
cuarta clase de la dirección de ost-aucadas y loterías.

Dice un periódico de anocho que no es verdad que la 
casa Mackenzie y  compañía de Lóndres, haya hecho em­
préstito alguno á D. Cárlos de Borbon.

El comandante de infentería D. Antonio Chacón y  Cran- 
dal, ha sido destinado al ejército de operaciones de Cuba.

El 28 del corriente estará lista la fragata blindada Vic­
toria para desempeñar cualquiera comisión que se la 
confiera.

Ayer debió salir de Madrid parg Vitoria el batallón de 
cazadores de Tarifa, que reemplaza allí al de Baza que 

• marcha á Cuba.

DIeese, no sabemos con qué fundamento, que el señor 
mioistro de Hacienda prepara una negociación con una 
casa de Lóndres, beneficiosa y sin quebranto para el 
Tesoro.

El Sr. Olózaga, según se dice, ha dirigido al gobierno 
francés una nota escrita en tales términos y con tan con­
vincentes razones de derecho en contra de la prohibición 
d© cotizarse en aquella plaza el empréstito de la villa de 
Madrid, que hace imposible una respuesta negativa, pues 
seria contraria á la buena armonía que debe reinar entre 
dos naciones amigas.

Va corrigiéndose la administración de correos, como 
verán nuestros lectores, en el buen servicio que debe al 
público que la paga. La siguiente relación da la medida 
de los esfuerzos que al efecto emplea la dirección general 
del ramo:

D. Doroteo García, de Vallecas, recibe E l  Impahcial 
cada dos dias y le faltan algunos números.

D. Agustín María Acevedo, de Lugo, hace dias que lo 
recibe con un correo de atraso, y los mas con la faja des­
pegada.

D. Joaquín Belmente, de Belmonte, de.sdo el 12 del ac­
tual no recibe ningún número.

F. Felipe Porrino, de Arévalo, desde 1." de mes no re­
cibe ningún número.

El Circulo Industrial de Murcia, solo ha recibido un 
número desde el 1.® al 10 de enero.

D. José Borregon, de Segovia, no recibe ningún núme­
ro desde 1.® de-enero.

¿En qué quedamos? ¿Se pretende matar las empresas 
pei'iodísticas? Señor administrador de correos, mas celo, 
mas actividad.

Han permutado los registradores de la propiedad de 
Andújar y Baza, D. Antonio Casas Moral y D. Manuel 
Galan.

Por el miiiiaterio de la Guerra so ha dispuesto que des­
de l.®de marzo próximo, la caballería del ejército conste 
de dos regimientos de coracs.'os, dos de carabineros,

Según dice el Programa, parece que el periódico las A'( 
vedades dejará ea breve de publicarán, á causa de lo m 
recibida qñe ha sido de toda la prensa liberal, su actUn 
en favor del duque de Montpensier.

A noche á ULTIMA HORA p u b lic am o s  las no­
tic ia s  s iíjo ic iT tés :

El gobic-rim ha recibido el siguiente ImportanUsim 
despacho telegáfico:

H a b a n a  19.—El capitán general á los minisirOH de I 
grra y de Ultramar. ,iverd
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Entre las fuerzas destinadas á esta isla podrían 
loa batallones de infantería do malina.

El gobernador militar Sr. Balmaseda me participa qy 
el dia 16 entró en Ba.yamo, cuya población habla sidois 
cendiada en su totalidad por el enemigo, lo mismo que 
pueblo del Dátil. Eu la toma del Canto del embarcadet 
y en la acción del Salado, les habla causado 120 mnertí 
é infinidad de heridos. Los insurrectos, dispersos y entn 
gados al pillaje, se procuraban víveres para escondersr 
la sierra.»

Yaestá terminada la reforma de la ley hipotecaria,qm 
en su dia será presentada á las Córtes. El pensamieoit 
dominante de dicha reformaos establecer una liberarh 
en virtud de la que desaparezcan completamente todi 
los peligros que puedan,correr los terceros. De esta suet 
te podrá consolidarse coa seguras bases el crédito teni 
torial.

También podrán cercenarse las inscripciones y poica 
siguiente facilitarse este, haciéndole menos gravü.»o ál 
dueños de pequeñas propiedades.

La reforma á que nos referimos era indispensable,cr^er qi 
bre todo para las provincias de Galicia y Astúvias. en qs ishe ae: 
tan subdividida se halla la propiedad.

erda
ileto de

íiuestro 
Divag 

rptenei 
Clin que 

El me 
leyada 
que se 1 
hleu COI 
Aere ad 
Cuba hr 
que ya i 
didaclis 
!¡HÍer tn 
y de aqi 
dad con 
la isla £ 

El Cr 
que los 
eon iu ]

ULTRAMAR.

Hemos tenido noticias de Cuba por la vía de los Etla 
dos-Unidos, que alcanzan al 4 de enero, dia que llegó ál 
Habana el general Dulce. Hé aquí los últimos despuefc 
que en Nueva-York se habían recibido;

«.Habana 3 de enero.—El general Lersundi ha pa? 
hoy revista á las tropas de la guarnición y de los alreif 
dores. La parada fué magnífica i  inmensa la core» 
reneia. _ .

Hace algunos dias que no se reciben noticias del cow 
de Valmaseda, el cual se hallaba ú últimas fechas en-l 
línea de Nuevistas á Bayamo.

La Gaceta publica el parte de una escaramuza habî  
el 26 del pasado en las inmediaciones de Manzanillo,» 
laque las tropas quedaron victoriosas; pero nada diceii 
las pérdidas que hubo por ambas partes.

Idem 4.—Esta mañana llegó aquí el general I)ul« 
Al medio día desembarcó y fué acompañado ú palacio,® 
elquequtdó instalado desde luego, después de loffl» 
posesión del gobierno. No ha habido las demostracioM 
populares de costumbre, y las ceremonias de la recepd® 
fueron puramente de carácter oficial y muy sencillasv

Acompañan al general varios empleados civiles y mili 
tares, y también ha llegado coa él el señor obispo de i 
Habana, desterrado de ia isla por el general Lersundi M 
ce algún tiempo.»

Nuestros lectoros recordarán que en la última reseili 
del correo de Nueva-Y'ork, dimos cuenta de un telégra® 
que en dicha ciudad se había recibido de la Habana, í' 
telégramaque se creia'oñcial,{declarando que el Cfonüi^^ 
Nueva-Yok no era en manera alguna órgano del gobieiJ 
de la isla de Cuba, Pues bien: dicho periódico se ocupa» 
aquel asunto ensuuúm  ro del 6 de enero, copia do| 
Gaceta de la Habana la noticia á que nos referimos, 
no tiene nada de oficial, y la comenta de este modo:

«Como se ve, ante todo, la declaración es de pakHA' 
OFICIAL," y esto nos tranquiliza estraordinariamento ; 
que así podemos decir, con la mayor formalidad, qimJ 
Gaceta de la Habana no sabe lo que ha dicho , al dili?* 
un ataque personal al director de este periódico.

¿Qué significa, sino, el nombre del srñok D. José 
rer de Couto, cuando se trata de el Cronista , en un P®'" 
riódico sesudo? .

Nuestro amigo el Sr. D. José de Arazosa, director deij 
Gaceta de la Habana, se escedló en esta cuestión, con r"** 
ras que no sabemos espUcarnos.

Las nuestras, el hablar de un acto público de un 
cionario español, sea el que quiera, que no ha procodî  
bien, según nuestro criterio tmeno ó malo, las conocí 
do el mundo.

Obedecieron y obedecen á un sentimiento que es in® 
culado en nosotros, sin que nadie nos lo pueda reprod>r 
y para que sepa la Gaceta de la Habana que no hablfi®̂  
de memoria, hasta la primera autoridad de la isla de 
se ha dignado escribírnoslo asi en la misma fecha, y  en f  
carta amistosa, que es de oro, dada Id forma inconvcnif 
te que se ha usado coutra nosotros ante el público.

Por lo demas, nuestros lectores y la historia de los ^  
nitores del Perú juzgarán al señor Goñi y al Cronista'' 
la Gaceta óñ la Habana, que no sabe lo que opina 
da uno.» .,

Otro sueltecito inserta el Cronista que está reve!®®̂  
por mas do un concepto ol cariño que profesa al ce® 
de la Habana. Dice así: .f.

«¡Qué lástima que se haya muerto Balm?s! Porque 
viera le preguntaríamos á qué clase de criterio 
el del censor de la Habana, que ha recogido un 
to y  el número siguiente del Cronista, porque llevnb» 
c u ta  aquella del Sr. Saco, tan favorable en las 
oircuDKtancias á los intereses españoles y á la 
oion de la isla de Cuba. . i
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M censor es el lamosO D. Gregorio do In C..,,
H n no no.s atrevemos á escribir por miedo íi i<

nue se han einpeüadoen no componf
’'^i’'bcn y hacen pronunciar á n^iestr

M , (leinasiado iuconvenionta.
rmeudomos al señor de Arazosa,. director de la Oa-

1*1 Habana, que le aplique otro suelto al tal ceu-
,j,^.apravio del soutido couiuii yd cl crédito de Es-

”̂,iia bien lo neccbltan por la recogida (í que aludi- ,Vj; qu-

'ri^nistuo Cronista, haciéndose cargo de los rumores 
¿j,̂ t̂urios qne corren cada día acerca de la isla, emite 

“̂'̂ '̂ '̂ ôijiaic'U respecto á lo que allí está pasando, y dice: 
ía  cuestión de Cuba no eslá buena, ni para los insur- 

M .  ni para los españoles.
, /̂ n̂ellos tomarou á Bayamo por sorpresa, y desde en- 
[ ■"'«ninguna otra cabecera de distrito lograron con- 
'■'̂ •etar lo cual no da una gran idea de sus supuestos 

r g ni de las ñif-rzas que decantan.
„gtias tropas, insuficiente al principio, no pudieron 

^  instantáneamente y en su cuña la insurrección que 
en 'ís.r^, llegar á Bayamo todavía, porque los 

L flierzos de España no acudieron tan pronto á la isla 
Umo habría sido conveniente.

ArffiuiáP, uua aspiración laudable entre cubanos y es- 
loles dió largas de sobra á.algunos plazos de amnistía, 

’̂̂ f̂fuerra, desgraciadamente, no es así, y la lógica, que 
produjo sus consecuencias naturales. .

' Vhora están en ejercicio unos y otros, haciendo los oa- 
I ' mas grandes para llegar al cabo de aus causas 
r  oéctlvas: los españoles sometidos á un sistema concer­
n ió  para toma'- ol punto céntrico de las operaciones ene- 
Í̂ L̂ g •qiia es Bayamo, cuyas veredas se hallan obstruidas 

irlos insurrectos con cuantos obstáculos les ha podido 
u defensa sugerir. Estos, procurando hacer prosélitos 
Letro y fuera del país, á fuerza de exageradas declama- 
fíones en la prenea. Hoy mismo ha publicado e l//ím W  f 'n articulo, que debe haber costailo á los cubanos muchl- 
«too dinero, seguii las falsedades que hay on él, para des* 
nrestigisr á las autoridades españolas.

!a indicada situación, la llegada d 1 general Dulce 
If.s'pHaiá la incógnita de la insurrección de Cuba, si de 
7fipQfla le ayutau como deben.
"'Dará probablemente una amnistía general: echará de la 
-árcel á los presos que lo estén por su opinión, y tal vez 
i asta á los mismos prisioneros, y proclamará las mas am- 
31 as libertades que sean compatibles con la organización 

de Cuba.
Después hará aquello á que le obliguen los cubanos; 

Ipudiendo contar con el mas enérgico auxilio de todos los 
juenos españoles.

Lamuvte ó la vida de la revolución de la isla de Cuba 
uiade ser pronto, y nosotros no queremos ser profetas. Si 
los insurrectos prefieren continuar en la lucha, luchemos 
8iQ tregua ni descanso, hasta acabar los unos con los otros; 
piie tal es la guerra positiva. Si optan por la paz, que es 

verdadero bien de Cuba con España, el olvido mas co'm- 
oleto de todo lo ocurrido debe echar un sello eterno á 
nuestro vínculo de hermanos.'

Divagar, fuera de lo que acabamos de escribir, es en- 
liretenePBe en tonterías, y esta cuestión no admite farsas: 
IcoQ que, dejémonos ya de pleonasmos los unos y los otros.

EUnencIuiiado periódico se ocupa en un artículo de la 
jllejada á la Habana del general Dulce, de la recepción jque se le ha hecho, y de las esperanzas que de él se ha- 
Ihieii coDcebidu desde que se supo su nombramiento; re- 
Iflere ad amas las palabras que el Boletia de la revolución de 
Icaba había estampado en uno de sus números diciendo jque ya era tarde para entrar en transacciones con las aute- 
Xdidades españoles, sino asentaban por preliminar de cual- 
mier trato el reconocimiento de la independencia de la isla, 
ly de aquí toma el colega pretesto para esplicar la fi ial- 
[dad con que supone ha sido recibida aquella autoridad en 
llft iala según los despachos significan.
I El Cronista, aunque parece no estar muy satisfecho de 
Iqne los cubanos españoles no haya sido mas espaiisivos 
con m nueva y antes tan querida autoridad, y á pesar de 
cr?er que en el fondo de aquella sociedad hay algo qiie no 

Idebe ser muy halagüeño, concluye asi su artículo:
J íNada habría sido m’enos político en el gobierno de'Ma- 
Idrid que conservar al general Lersundi al frente de la 

■ 1, tras el cambio que se ha operado en la legalidad y en 
. ideas. Así lo hemos dicho hace dos meses, y hoy lo re- 

Ipítimos con la mayor sinceridad. Y nacía habría sido me­
nos hábil que el nombramiento de una autoridad no co- 

Inocedora y desconocida de Cuba en las actuales circun^  
tandas, ó de otra cuyos antecedentes no fuesen tan sim- 

jpáticos como los del general Dulce á la parte sana de los 
[naturaies de la isla.

A los peninsulares nos basta que el general sea espa­
ñol, para ayudarle con todas nuestras fuerzas. Es la en­
tidad que viene de la patria, resuelta á sacar á salvo de I una lacha fratricida la digüidad de la bandera, y ñues- 

■ tros derechos seculares á ía posesión de las Antillas es- 
IpaSoIas.
I Con que, no nos .equivoquemos, y  adelante con la nueva 
situación, á fuer de patriotas buenos y leales.»

herán hoftiiidades contra España durante su viaje. Rin 
ejiibargo, el Cronista dice que babia tenido aviso de un 
español activo é iuteligcí-te que se hallaba en Nueva- 
Orleans de que los tales monitores ai salir de Panzacola 
iriau á Cayo Hueso á proveerse de carbón, 1ü cual es muy 
cstrai'io llevando consigo otros dos buques de gran capa­
cidad cargados hasla.los topea.

I'ero aunque ningún recelo podía inspir.ir seiuejüute 
recalada, nosotros creemos, cam'> lo cree el colega uoo- 
yorquino, que en las circunstancias escepcionales por que 
hoy atraviesa la isla de Ciib^, esta recalada es á todas 
luces imprudeute. Con tal motivo dice el citado colega, 
que de este hecho intentarán sacar gran partido para su 
causa loa enemigos de Cuba, y que no estarla de mas que 
la nación que se dice tan amiga de España y el Sr. Goñi, 
que tanto se precia de buen servidor de la patria común, 
estorbarán la escala que se anuncia, si en efecto han pen­
sado en ella loa jefes de la marina peniana.

Nosotros también (añade ol colega) atentos, como es 
justo, al servicio nacional, damos ht noticia por si acaso, 
para estorbar alarmas indebidas que no dejarían do pro­
mover ciertos simpatizadores, al saber que esa f1 -tilla re­
calaba á Cayo Hueso. Conste, pues, que será un acto 
habilidosamoute muí Intencionado y nada mas, el cual 
degenerará en una p-.-bre inocentada, después de haberse 
anunciado práviamerte en el Cronista.

Este es el pirte telegráfico recibido en Nueva York res­
pecto á esto u-uoto.

Ni;ev.a-Üuléan’s 4 do enero.—Los dos monitores perua­
nos y los trasportes Habana y Monlerey se hallan listos, y 
saldrán pára el Pacífico en cuanto el tiempo lo permita. 
Como el Mohterey cala demasiado pora cruzar la barra, ha 
estado anchulo fiera de ella desde ol dia do su llegada. 
Tan luego como se marche esta escuadra, regresará á 
■̂ Vushi;Jgtorl la legación del Perú.

SECCÍON OE HECHOS vaRIOS.

Llamamos 1a atención del señor alcalde del distrito del 
Congreso sóbrela confusión que en momentos dados rei­
na cerca de la puerta de entrada del teatro del Principo, 
producida por la aglomeración de carruajes, y le aco.ise- 
j.amos aumente en oquel sitio el número de vigilantes si i.o 
quiere quo algún concurrente á dicho coliseo sea aplas­
tado cuando menos se piense por alguno de los vehículos.

ELECCIONES.

I L̂  cuestión de los dos monitores peruanos que se halla- 
l)audetenidos en Nueva-Orleans es conocida de nuestros 
lectores. Ya parece que M. Sevvard les ha permitido levar 

' anclas, pero no sin firmar antes la garantía de que no

Hé aquí el resultado hasta ahora conocido’de las elec­
ciones de diputados para las próximas constituyentes.

Los nombres que indicamos son los elegidos definitiva­
mente, advirtiendo los casos en que el triunfo es dudoso, 
por hallarse pendiente del conocimiento de los datos de 
algunos colegios electorales, que pueden influir eu pró ó 
en contra de los cai^dida.tos;

Alava, 2 diputados.—D. Ramón Ortiz de Zárate A., y 
Ayala A.

A l b a c k t e , 5 diputados.—D. Cristóbal Valera M., don 
Antonio Beitia yBastidaM., D. Luis Estrada M., D. José 
Emilio Santos, M-. y D. José Olózaga, M.

Estos dos últimos en duda.
A m c a n t r ,  ñ diputados-— D. Francisco Carratalá M., 

D. Luis SantoujaM., D, Tomás Capdepon M., D. Tomás 
España M., Sr. Espinos M.'

Ai.coí, 4 diputados.— D. Antonio Romero Ortiz M., 
D. Nicolás Marí i RiveroM., D. José Abascal M., D. Cami­
lo Perez Pastor R,

A l m e r í a , 4  diputados.—T). Bernardo Toro y Moya M ., 
D. Francisco Salmerón y jUoaso ,M., D. Rafael Carrillo y 
Gutiérrez M., D. Francisco Juver Bsrrnezo M.

H u f .r c a i .u v r e a , B diputados.—D. Ramón Orozco M., 
D. Juciato .\iigiada M.. D. Joaquín Giménez R.

A v i l a , 4diputado3.—ü . ManuelSilvela M.. D. Joaquín 
Escario M., D. Laureano Figuerola M., D. Ramón Rodrí­
guez M.

Badajoz, T) diputados.—D. Abelardo López Ayala M., 
D. Gerónimo Sánchez Borguella M., D. Luis Gómez de 
Tt-ran M.

La elección de los dos diputados restantes indecisa en­
tre los M. Teran y Suarez y los U. Barcia y Pico Domín­
guez, hasta conocer el resuitido de todo.) los colegios de 
la circunscripción.

C a s t c e r a , 4 diputados.—D. Abelardo López Ayala M , 
D. José Moreno Nieto M., D. Juan Andrés Bueno M., don 
Gregorio García Ruiz R.

B u r g o s ,  4 diputados.—D. Cirilo Alvarez M., D. José 
España M. y los Sres. Encinas y Arias M.

B b i b i b s c a , 3 diputados.—D. Eusebio Salazar y Mazar- 
redo M., D. Fernando Alvarez, moderado, y Sr, Un­
cela M.

B a r c e i -o n .v,  l3 diputados.—D. Estanislao Figueras R., 
D. Francisco Pí y  Margall R., D. Gonzalo Serraclara R., 
D. Pablo Alcina R , D. Santiago Soler R., D. Juan Tii- 
tau H.

M a n r e s a , 5 diputados.—D. Francisco Pí y Margall R., 
D. Roberto Rüberts R., D. Adolfo Joaristi R. y dos 'seño­
res mas, también republicanos, cuyos nombres no recor­
damos.

ViCH, 5 diputados.—D. Estanislao Figueras R , D. Ven­
tura Albazusa, D. Antonio Ferratges y dos republicanos 
mas.

CXdiz, 4 diputados.— I). Fermín Salvochea R , D. Fer­
nando Garrido R , D. Vfoimel Francisco Paul R., D. Gu­
mersindo de la Rosa R.

Jer ez , 5 diputados.—D. Bamon de Cala R., D. Rafael 
Guillen R.. D. Pedro Mureuo Rodríguez R., D. Eduardo 
Be^not R-, D. Manuel Francisco Paul R.

CÁCEUEs, 4 diputados.—Señor marqués de Torre-Or- 
gaz M., D. Joaquín Muñoz Bueno M., D. Cipriano Segun­
do Montesinos M., y señor l i ’n-uaiidez M.

Plasencla, 3 diputados.—1). Fr.ancisco de Paula Monte- 
mar M., D. Bartolomé Rodriguez Leal .\I., 1). Cárloa ü j -  
dinez de Paz M.

Cuen c a , 5 diputados.—D. Cirios María de Latorre M.,
D. Sebastian de la Fuente Alcázar M., D. Vicente Romero 
Girón M., marqués de Valdeguerrero M., D. Leandro 
Rubio M.

CORDOBA, 4 diputados.—Señor marqués de la \'ega de 
Annijo M., D. Félix ü . Gómez de la Serna M., 1). Pedro 
Muñoz de Sepúlveda M., D. Bstéban León y Medina M.

Montili.a , 4  d iputados.— D. José A lcalá  Zamora M .,
D. Luis álcalá Zamora M., D. Juan. Valera M., D. José 
Alvarez M.

Ciudad-R ea l , (5 diputados.—D. Segismundo Moret y 
Prendergast M., D. Gabriel Rodriguez M., D. Ignacio 
Rojo Arias M., señor obispo de Jaén A . D. Manuel Me- 
relo M., D.'Lino Peñuelas M. 'Este último en duda con el 
Sr. Cianeros.

CoruSa, 6 diputados.—D. Daniel CarballoTd , D. Nico­
lás María Rivero M. y los Sres. Montero Telinge M , Uo- 
driguez M., Pardo Bazan M. y general Quesada.

Santiago, 6 diputados.—D. Antonio Romero Ortiz 
D. Manuel Calderón Erce M., D. Peruaudo Calderón Ct- 
ilántes M.', J). José Joaquín Rarreiro M., D. Juan Ar­
mada Valdés M., D. Eduardo Gasset y Artime M.

Castellón , 6  diputados.—1). José Gimeno Agius M., 
D. Enrique O'Donuell M-, D. Vicente Ruiz Vila M., don 
Jonqnin Bailón M. y Sr. Martínez Ricent.

Gerona, 4 diputados.—D. Juan Tutau U., D. Jaime Su- 
fier R., I). Victoriano Amellor R. y Sr. Caimo R.

Oi.or, 3 diputados.—D. Fernando Pino A., D. Joaquín 
C»rd R., I). .Joaquín Oliva A.

Gk .nadi.. .) diputados.—D. Joaquín María Vülavicen- 
cio M-, D. Pedro Antonio de Alarcon M., D. Juan Uiloa y 
Valera M., 1). Antonio de los Ríos y Rosas M., D. Juan 
Almendro Saiihez R.

MOTRIL, 5 diputados.—Señor marqués de Sardoal M., 
D. l-’raiicisco de Paula Villalobos M.; D. Luis Dávila M., 
1). Ricardo Chacón M., D. Miguel Cuevas M.

GuaDALajab.v, 5 diputados.—D. Joaquín Sancho M., don 
Diego García M., D. Manuel Ortiz de Pinedo .M., Marqués 
del Vado M., D. José Guzman Manrique M.

Guipúzcoa, 4 diputados.—D. Vicenle Manterola A., don 
Ignacio Alcíbar A., D. Manuel Baceta A.. D. Tirso Olaza- 
bal A.

HuEfSCA. () diputados.—D. Francisco García López R., 
D. Joaquín Gil Bergea R., D. Ensebio Gimeno R., D. Luis 
Blaiic ll., D- Antonio Sabau ll , D. Froilan Noguero R.

H u elva , 4 dipntados.— D. Luis M. Tosoano M., D. Lo- 
reozo Mitans delBoschM ., l). Joaquín Garrido M., don 
Fernando de la Cueva M.

Jaén, 4 diputados.—Señor duque d é la  Torre M., don 
Eduardo León y Llerena M., y Sres. Fontaya y Mesía 
Elola ambos M.

Baeza, 4 diputados.—D. Francisco Serrano /  Bedo­
ya M., D. Lorenzo Rubio CaparrósM., D. José Gallego M.. 
■y Sr. Bueno Gómez M.

León 4  diputados.—'Sres. Acebedo M., Fernandez de 
las Cuevas M., Palacio M., y Francisco M.

Esta últiiño eu duda con el R. Rico.
Lérida, 4 diputados-— D. Emilio Castelar R., D. Miguel 

Ferrer R., D. Ramón C/astejon R., D. José Bor! y Ro- 
BÍsch R.

S eo de U rgkl, 3  diputados.—1). José Ignacio Lio 
rens R., D. Antonio Armesto R., D. Pedro Castejon R.
■ LogroSo , 4 diputados.—D. Baldomero Espartero M., 
D. Práxedes Mateo'Sagasta M., D. Domingo Dulce M., 
D. Salustíano Olózaga M.

Lugo, Ü diputados.—D. Manuel Becerra M., D. Valen­
tín Vázquez Curiel. M., D. Manuel Sánchez Guardarai- 
no M., D. Ignacio Yañez Rívadeneira M., D. Manuel Sp- 
moza M.. y en duda el Sr. Paz y Muriel.

’Mondoíñ’RDO, 4 diputados.—D.- Augusto IJlloa M., don 
Rafael Coronel y Ortiz M., D. Mariano Cañeio Villamil M., 
D. Constantino .árdanaz M.

Maduid. Alcalá de Henares, 4 diputados.—D. José Abas- 
cal M., D. Vicente Rodriguez M., 1). Manuel Llano y Per- 
si M., D. Inocente Ortiz y Casado.

Este último en duda con el Sr. Rojo Arias.
Murcia , 5 diputados.—D. Antonio Aparici y Guijar­

ro D. José Ecliegaray M., 1). ManuelMoyó R., D. José 
María Soi'oa M., D. José Prefumo R.

Lorca, 4 diputados.—D. Juan ContrerasM-, D. Antonio 
CánovasdelCastillo M., D. Feliciano Herreros de Teja­
da M.. D. José Posada Herrera M.

MXlaga, 3 diputados.—D. Casimiro Herraiz R., don 
Eduardo Palanca R., D. Federico Macías R.

Los despachos que se recibían últimamente de los cole­
gios rurales hacen posible que salga victoriosa la candi­
datura monárquica.

A ntequera , 3 diputados.—D. Francisco Romero Roble­
do M., D. Adeiardo López de Ayala M., señor general Iz 
quierdo M.

RONDa, 4 diputados.—D- Antonio de los Ríos y Rosas M,
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D. José López Dominguez M-, D. Blas Pierrad R., D. Sí* 
mon Grit Beui'tez R.

N av .vrra, 4  diputados.— D. Antonio Ochoa A., í ) .  Cruz 
de Ochoa A., D. Gregorio Zabalza M., D. Manuel Eche­
varría A.

E stellu , 3 diputados.—D. Mauricio Bobadilia A., _don 
.Toaquin M. Muzquiz A., D. Pascual García Falces A.

OvTEun, 6 diputa<lo3.-T-Senor marqués de Campo Sagra­
do M., D. José Posada Herrera M., 1). Claudio Alvargon- 
zalez M. Probabiemeiiie los otros tres diputados resulta­
rán elegidos lo.s Sres. Borbolla, Labra y  Estrada, todos 
monárquicos

A v iles , 6 diputados.—Parece asegurada la elección de 
los Sres. Echegaray, Mendaz Vigo, Loronzana y Ruiz Gó­
mez, pero faltan ann muchos datos.

Or e n s e . 4 diputados.—D. Nicolás Soto M., D. Tomás 
Mosquera M., D. Manuel Montenegro M. ySr. Merelles M.

Guinzo d e  Limia, 4 diputados.—D. Tomás Carretero M.,
1). Gerardo Ame.iro M., D. Julián Pellón y Rodríguez M. 
y Sr. Macia.

PvLEsciA, 4 diputados.—D. Eugenio García Ruiz R.,
D. Luis Antón' 'Xlas.a M., D; Gerónimo Delgado R., don 
Eulogio Ei’aso M.

Pontevedra , o diputados.—D. Fraucisco Antonio Ries- 
tra M., D. Práxedes Mateo Ssgasta M., D. Eug’enio Mon­
tero, D. Joaquín Baeza, D. José Rodríguez Seoane.

V igo, 5  diputados.—D. Alejandro Marquina'M., D. José 
Elduayen M., D. Saturnino Alvarez Bugallal M., D. Vi­
cente Vázquez Paga M., D. Leoncio Rnbin M.

Sev illa , 5 diputados.—D. Federico Rubio R., D. Fran­
cisco de Paula del Castillo,R., D. Adolfo de la llosa R.,
D. Manuel Partir R., D. Luis de los Ríos R.

Ecija, 3 diputad.is.—D. Manuel Carrasco R., D. Fede­
rico Caro ll . ,  D. Nicolás María Rivero M.

Moron, 3 diputados.—D. Juan José Hidalgo R., Don 
JoséFontaniSolís R., D. Juan Manuel Cabello R.

S egovia 3 diputados.—D. Bonifacio de Blas M., D. .Va­
lentín Gil de Virseda M., D. Telesforo Montejo M.

Soria. 3 diputados.— D. Manuel Ruiz Zorrilla M . don • 
Miguel Uzuvixga M., D. Joaquín Aguirro M.

Santander, diputados.— I). Salvador Dmato'M-, don 
José Posada Bhsrrera M., D. Angel Fernandez .te los 
Ilios M., D. Santiago G. Encinas M.

S alamanca, fi diputados.—D. Alvaro Gil Sauz 1\I., don 
Julián Sánchez Ruano R., í). Santiago Di^'go Madrazo M., 
D. Cristóbal Martin de Herrera M., Sr. Rodríguez Pioi- 
11a M., señor uizobispo de Santiago A. •

Este último on duda.
T er u e l , 5 diputados.—D. Francisco Santa Cruz M., 

señor conde de Iranzo tí., D. José Igual y Cano M., don 
Manuel Cascajares M., D. Víctor Pruneda R.

Este último en duda con los Sres. Benedicto y De 
Pedro.

Toledo, 4 diputados.—D. Rafael R-adriguez Moya M., 
D. Ambrosio González Alegre M., D. Mariano Villanue- 
va R., Sr. Caballero y Sant-js 'M.

Oca5¡\, 3 diputados.—D. Cristlno Mártos M., D. Ve­
nancio ü'mzalez M.. D Juan de Mita Alonso M.

Tarragona, 4 diputados.—D. .luán Prim M.. I>. Pedro 
Mata M.. D. Celestino O'ózaga M,, D. Federico G^tiíez M.

Tortosa, 3  diputados.—D. Estanislao Figueras R ., don 
José Compte y Pedret H., D. Manuel Bes y HéJ ger R.

V alencia, 4 diputados.— Los primeros resúmenes de 
votos recibidos ayer, daban el triunfo á los republicanos; 
pero se han conocido después los escrutinios de muchos 
colegios rurales, y se ctee que obtendrán mayoría los 
M. Olózaga, Géiiis Pínol y Reig. .
■„}JJ-ÍTiVA, 6 diputados.—D. Antonio de los Ríos Rosas M., 
D. Manuel C/tntero M., D. Trinidad Ruiz ¡Capdepon M., 
p . Enrique Nieulant M., D. Francisco Pascual Reig M., 
D. Manuel Pascual y Silvestre M.

Liria, 4 diputados.—D. Nicolás María Rivero M., don 
D. Luis Molini, D. Cárlos Cervera R., D. Juan Pignol. , 

V ali.adOi.id , 5 diputados.—Sp. Duque de Tetuan 'Ni., 
p. Atanasio Perez Cantalnpiedra M., D. Sabino Herre­
ro M., D. Dario Callejo R .', D. Antonio Mendez Vig.j M.

V izcaya, 4 diputados.—D. Antonio Aparisi y Guijar­
ro A., D. Antonio Argninzoniz A., D. Pascual Isas! A., 
D. José M. Arraietá Masoarua A.

Zaragoz.a , 5 diputados.—D. Joaquín Gil Vergas R., don 
Leonardo Gastón R., D. Emilio Castelar R., D. Eugenio 
García RiiizR., D. Baldomero Espartero M.

C.ALATAYUD, 4 diputados.—D. José María Carrscon M., 
D. Mariano Ballesteros M., D. Jacinto Ballesteros M., 
D. Emilio Navarro R.

Zamora, 6 diputados.—D. Práxedes Mateo Sagasta M., 
D. Antonio Jesús Santiago M., D. Ricardo Mufiiz M., g e ­
neral Caballero de Rodas M., D. Manuel Ruiz Zorrilla M., 
Marqués de Santa Cruz 'M. _____________. ,

Se halla de venta en las principales librerías, al precio 
de 4 reales, una obrita titulada E l guía del buen ciudada­
no, Colección de artículos políticos escritos para enseñan­
za ie l pueblo, por Jaime Clark. La obra que acaba de dar 
á luz este escritor estranjero, que maneja con maestría el 
idioma de Cervantes, está escrita en estilo ameno, ea len­
guaje correcto y  castizo, y sobre todo con gran imparcia- 
iidad. Recomendamos eficazmente este libro á nuestros 
lectores, por juzgarlo de gran utilidad, especialmente.en 
circunstancias como las quo hoy atravesamos.

Véase el anuncio en la cuarta plana.

MADKID.—Imprenta do EL IMPARCIAL, á cargo de J .  Volada 
calle de Orionte, 3.

¡Escuchad; Dejadme obrar por mí. Sobre mi tomo la 
responsabilidad de mis obras. Continuad siendo la clemon- 
^ ymiaerioordiosa Ppo.videncia, pero permitidme que sea 

,1a cólera Y la justicia. Todo lo que os pido, Elena, es, (y 
I esto lo hago de Tolillas como el premio único de todos 
■ ,®ia trabajos pasados y futuros) es que me ayudéis á sal- 

’ar á Cipriana. Acabo de saber por Mad. Jaequemin, que. 
Ia desgraciada niña, Yencida por fin, ha prometido obede­
cer. Vos sola, bien sea abriéndola las puertas del refugio,
•5 Usando de vuestra influencia sobre Mad. dePuysaie, po- 

ganar tiempo. Por ahora, tiempo, algunas semanas 
®I?unos dias, ¡hé ahí lo que necesito! Desde mañana em­
piezo mi duelo con Matifay. Champion mismo me ha de 
servir (Je arma, y ... ¿quién sabe? Tal vez sea bastante afor- 
íinadopara devolveros á vuestra hija al mismo tiempo que 
®alvo á Cipriam.
. —¡Locura! Murmuró Mad. de Monte Cristo con una tris­

te Sonrisa. ¡Blanca ha muerto! Pero, .sin embargo, no me 
íéconozco con derecho de negaros nada, José. Mi dicha 
ecabií; ni quiuro, ni debo oponerme á la vuestra; sois dig- 
,uo de Cipriana, Cipriana es digna de vos. Id á donde el 
destino 03 ürrAstra, ¡Siempre rae hallareis á vuestro lado, 
tiijos míos!

Si Cipriana viene á buscar el refugio, hallará las puer- 
.tas abiertas. Decidid como queráis, puesto que podéis. 
Siempre cuento con vuestra prudencia. Sabéis dónde de- 
t'en cesar vuestras confidencias. Delante de ella mi nom- 

no debe pronunciarse.
SI lio quiere seguiros (que sin duda no querrá) yo in- 

jtoiré poderosamente sobre Mad. de Puysaie para obtener 
Próroga qne sea neet-saria.

— ¡Oh! ¡Bendita seáis! Murmuró José con ardor.
Ella movió tristemente la cabeza.
— ¡Estoy muy cansada! ¡Jamas me he sentido tan cau­

sada! En verdad creo que mis tiempos se^aproxioian, por 
que hasta aquí nunca he sentido tal desaliento en el co­
razón, tales dadas en mi espfrtu. ¡A cuántos miserables 
de esta especie no hemos salvado después de cinco años! 
Las angustias del hambre, del dolor, de los remordi­
mientos mismos, parecían disiparse á nuestra sola pre­
sencia. Pero hé aquí que hoy nos encontramos por segun­
da vez frente á Matifáy y á Champion, á despecho de mi 
voluntad. Mi obra de dulzura se mezcla á otra de ódio, 
y vacilo y mo siento débil.

Si, por cualquier lado que vaya, cualquier cosa que haga 
ó ensaye, encuentro frente á mí estos séres que parecen 
ser la emanación del muí. Mi mano se extiende hácía 
Mad. Jaequemin; quiero sacar del abismo á ella y á su 
hijo y encuentro ante mí á Nini Moustache; es decir, á 
Champion. Protejo á Ursula: Champion es todavía mi
adversaTípl Mad. de Puysaie viene á arrojarse á mis ro­
dillas, recibo su confesión mezclada con sus lágrimas; 
quiero gritarle como he hecho á otros ménos culpables y 
más desgraciados: «¡Estáis perdonada!» Y entre nosotros 
se alza el coronel Fritz; es decir, Matifay, y  Champion 
también por detrás, ¡siempre Champion!...

¡Ohl Vos, señor, lo sabéis sin embargo; en el instonte 
mismo en que la misericordiosa, obra que persigo, se  ha 
presentado á mi espíritu como una reY'elacion, he abjura­
do de todo rencor. No me he reservado más que un sólo 
dia en el año, este para mis dolores y inla recuerdos. To- 
dos.los demas los he.COI,isagrado á mis pobre.s hermanas 
en Dios, perseguidas, trituxadaB, envilecidas. IleTeparti- 
do ámanos llenas, he.sembrado vuestra semilla de mis0“ 
ricordia y perdón. ¡Qué fatalidad oculta pone siempre so- 
brem i camino estos sapos y estas serpientes, como para 
hacerme gritar con todas las voces de mi indignación y 
de mi cólera: «Aún eres mujer, Elena! ¡No haa olvidado 
nada, aniquila sus cabezas, venga á tus muertos, vénga­
te á tí!»

So habia dejado caer aniquilada sobre su reclinatorio,

tendiendo sus brazos eu las luchas de sus dudas , implo­
rando como Jesús en el huerto de las NUvas: «¡Señor, si 
puede ser, aparta de mí este cáliz!»

De pié, con los brazos cruzados, la frente encorbada ba­
jo el aliento religioso que parecía exhalar de su oración. 
José la contemplaba.

El anonadamiento de Mad. de Monte Cristo duró aún 
largo rato. No hablaba ya. Apénas se agitaban sus labios, 
dejando escapar de cuando en cuando una interjección ó 
un grito de angustia. Por fin se levantó, abrió sus graq*  ̂
des ojos iluminados por una llama Interior, y  saliendo de 
su éxtasis:

—Vé, José, vó, hijo mío, dijo. Nuestro Padre, que está 
en los cielos, lee en nuestras almas. Y comprende, él que 
toflo lo sabe, que nosotros no hemos buscado esta lucha, 
que nosotros no queremos .hacernos jueces en nuestra 
causa, fti castigar nuestra propia ofensa. ¡Oh! ¡No! Es 
hácla un fin más generoso, más d’g io , hácía el que mar­
chamos. Si pone á estos miserables ante nosotros es sin 
duda por que quiere herirles por nuestra mano. Miseri­
cordia al que se arrepiente, ¡justicia imp'acable al que 
persiste en el mal!

— (daien se rinda, vivirá-, quien no se rinda, perece: res­
pondió José lanzando así ántes de entrar en la lucha el 
célebre grito de guerra de los Quisran-Rancogne.

En seguida se alejó rápidamente, y temiendo quizáque 
Mad. de Monte Cristo se arrepintiese de sü decisión, atra­
vesó el jardín á grandes pasos, salió del palacio y se lanzó 
on un carruaje de plaza. Veinte rninuto.s después se dete­
nia en la callejuela donde hemos visto ya al vizconde de 
la Cruz esperando á Mad. Poste!.

Esta-vez también la ayuda de cámara no tardó en reu­
nírsele;-pero'no'hizo más qiif apoyarse en la portezuela y 
darle una llave.

La llave de la puertecita del jardín.
—¿TeneiS noticias de Luis, señor Vizconde?
Y la delgada mano de la viuda deslizó una miserable 

bolsita en la del jóven.
— ¡Es para él!... ¡Tengo miedo no haga aún alguna 

toat^rla!

—No temáis nada, Mad. Jaequemin, se vela por él. Ade­
mas tengo aúu algunas horas disponibles voy á pasar 
por casa de su maestro y os diré esta tardo lo que pase.

El vizconde de la Cruz, en efecto, se hizo conducir 
hasta la plaza de Vendóme. Después volviendo háeia lo» 
boulevares, se dirigió á la  tienda de Clemente.

Detras de ella se extendía el taller, donde los numerosos 
oficiales de platero ejecutaban bajo su vigilancia las ma­
ravillas del buen guato que lo hablan puesto á la moda* 

Las ruedas para pulir, las piedras daban vueltas. Las 
fuelles de la fragua se hinchaban y se deshinchaban con 
un ruido sordo. Y de ios crisoles se elevaba una lúa verde 
del oro en fusión.

En un extremo, con los codos apoyados sobre la.-mesa 
de dibujo, Clemente mismo combinábalos admirables ade­
rezos de rubíes, de or.j mate y brillante, de carbunclos 
y de topacios, que triplicaban poruña hábilcolocacioft 
el valor de las piedras preciosas.

Trabajando y mezclando los colores en los platilio" 
Clemente cantaba como en otro tiempo, en me'*"' /

^ aO (16 Idi
floresta da Bracoane.

En sus versos hablaba de los encP*,t^g 
mirada más claPL que el diam-^tg^
ant guo, de labios más que el coral, da dientes es­
maltados.

José le ínter!ücRpió tocándole en el hombro.
—Esa joya, le dijo en voz baja, se llama Rosa, ¿verdad. 

Clemente?

Clemente se puso rojo,- como una brasa de su fragua v 
bajó la cabeza sin responder.

— ¡Bueno! ¡Bueno! Dijo José sonriéndose, no hay en 
ello nada.de malo.

Antes de entrar fen el taller, José se habia pasado por 
el departaTiCnto particular de Clemente. Llevaba aquel 
día la ropa habitual del obrero: el pantalón gris y  la blu­
sa blanca. Pero la blusa era más blanca y el pantalón me­
jor que los de otros.

Al verle entrar, todos, los oficiales de Clemente habian 
levantado la cabeza.
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C a rp a  o ii s a ls a  c a s e r a .
Limpia y  escamada la carpa, se co­

loca en una fuente espolvoreándola 
con sal y  pimienta, rociándola con 
aceite; después se le pone en las par­
rillas á buen fuego, sin llama, dándole 
vueltas de vez en cuando y mojándola 
con una pluma untada de aceite; 
Cuando sé halla asada, se la'cnbre con 
una salsa hecha con manteca de vacas, 
harina cruda , vinagre , pepinillos y 
alcaparras.

L a  u io d eslia  z a p a te ra .
Vivían en una misma calle en París 

tres zapateros, y uno de ellos colocó 
de la noche á la mañana en la mues­
tra do su casa el siguiente rótulo: 

— íAqtH vive el mejor zapatero de 
Francia.»

Al ver la muestra un vecino puso 
en la suya:

— ‘i.AqvA vive el mejor zapatero del 
mundo.»

Así que el tercero se apercibió do 
Jos dos anuncios escribió ei suyo, en 
«I que se lela:

— tAquivive el ¡neior zapatero de la 
calle.»

L a  v u e lta  d e l que no m a rch a .
—Díga V., portero, ¿está el conde 

'en casa?
—No está, señorito.
—Tengo precisión de hablarle; ¿se 

sabe á qué hora volverá?
—¡Ah! Señorito, cuando su exce­

lencia manda decir que no está en ca­
sa, no se sabe á qué hora vuelve.

.4klrc afniONfcrIeo.
El aire atmosférico, ó sea el aire que 

respiramos, en su estado de pureza es 
un compuesto de un gas, al que los 
químicos le han dado el nombre de 
nitrógeno, y  también el de ázoe, que 
significa privativo de la vida, porque 
mata á los animales que le respiran; 
y de otro gas llamado oxigeno, que, en 
contraposición con el anterior^ tiene 
la notable propiedad de activar la 
combustión y  la vida; es decir, que 
una luz introducida en una vasija lle­
na de este gas, arde con mucha mas 
intensidad, consumiendo así mas pron­
to el combustible; basta introducir en 
dicha vasija un carbón con una pe­
queña parte encendida, para que el 
fuego se propague inmediatamente 
por toda su masa; y si un animal, un 
pájaro, por ejemplo, se coloca debajo 
de una campana llena de este gas, 
ejecuta visibles movimientos de ale­
gría, y como apurando su existencia 
por un esceso do goce y actividad, se 
le vé caer al poco tiempo sin vida.

Estos dos gases de propiedades tan 
opuestas, mezclados en la proporción 
de poco menos de cuatro quintos de 
ázoe, y algo mas de un quinto de oxi­
geno, vienen á formar el aire atmos­
férico, indispensable á todo sér vi­
viente; pues cuando falta ó se altera 
BU composición ordinaria de una ma­
nera sensible, los hombres y  animales 
padecen accidentes que pueden oca­
sionar hasta la muerte en breves mo­
mentos; así como ni la semilla germi­
na ni la planta vive, mientras este 
fluido, esencialmente vivificador, no 
le presta su benéfico influjo.

El aire no se encuentra puro en la 
naturaleza, sino que además contiene 
una cierta cantidad de agua en va­
por, distinta según la estación y  la 
localidad; otro gas llamado ácido car- 
háuico, y accidentalmente otros gases 
y  emanaciones que provienen de la 
putrefacción y  descomposición de sus­
tancias animales y  vegetales.

No tiene olor, es incoloro en peque­
ñas cantidades, pero-en grandes ma­
sas se le percibe á lo lejos un color 
azul claro, cuyo tinte parece que to­
man los objetos vistos á larga distan­
cia, lo cual suelen aprovechar los pin­
tores para representar sobre un cua­
dro objetos que se suponen m ucho' 
mas lejanos que los que se destacan^ 
en primer término: es mny compren­

sible y dilatable y constituye una capa 
de unos sesenta kilómetros de espesor 
que envuelve toda la tierra, á cuya 
gran masa se le da el nombre de at- 

' nxósfera.
Suponiendo á esta envoltura atmos­

férica de la tierra dividida en capas, 
como cada uua de estas estará com­
primida por el peso de todas las que 
tiene sobre sí, teniendd igual canti­
dad de aire será de menos espesor; es 
decir, que un volumen determinado 
de aire pesará tanto mas, cuanto esté 
mas cerca del suelo, y al contrario: 
por otra parte, está comprobado que 
los cuerpos absorben y retienen el ca­
lor mas y  por mas tiempo cuando son 
mas pesados áigualdadde volúmenes; 
hé aquí por qué, en las altas regiones 
de la atmósfera, en donde el aire es 
mucho mas leve que en las inferiores, 
á causa de hallarse menos comprimi­
do, existe siempre un frío intenso; 
porque en primer lugar dejan paso á 
los rayos dei sol y s )  calientan muy 
poco, y en segundo, que apenas des­
aparece el astro y Cambian pierden 
ellas el calor que habían recibirlo. Las 
capas inferiores, por el contrario, co­
mo mas pesadas que son, se cslien- 
tan y conservan ei calor mas fácil­
mente; y si á esto agregamos lo que 
el suelo refleja, comprenderemos cómo 
en dilatadas llanuras y parajes des­
provistos de toda vegetación , bañadas 
por un sol abrasador y sin obstáculo 
de ninguna olase, ya reflejan el calor 
que reciben, ya despiden poco á poco 
de la gran cantidad allí acumulada 
durante el día; de suerte que, hacién­
dose superior la fuerza del calor para 
dilatar estas capas inferiores, que el 
peso de las mas elevadas para compri­
mirlas, se elevan ó suben á mas altas 
1‘egioues á causa del menor peso que 
por esta razón adquieren; el aire que 
las rodeaba se precipita á ocupar aquel 
lugar, y continuando de masa en masa 
el mismo desequilibrio, viene á cons­
tituir los vientos mas ó menos impe­
tuosos y  constantes, según la mayor 
ó menor rapidez con que aquel fenó­
meno se verifica y  la duración del 
tiempo que el sol hiere aquellos para­
jes lo snfleiente para producirle.

P e iiiq iic r ía fl.
No hay duda que la presente gene­

ración ha logrado ser mas afortunada 
que nuestros antepasados con respecto 
al buen servicio que hoy nos propor­
cionan algunas industrias. •

Esos bonitos gabinetes donde el pú­
blico encuentra una asistencia esme­
radísima para todo lo concerniente á 
su aseo y  limpieza forman un verda­
dero contraste con aquellas-misera­
bles barberías de otros tiempos en que 
tan escasa andaba la comodidad y  el 
buen gusto. Pero en varias capitales, 
y especialmente en las de Italia, los 
meucionades establecimientos no se 
limitan á rivalizar en elegancia sii o 
que ee valen de mil medios ingeniosos 
para fomentar el número de concur­
rentes. Algunos por ejemplo ofrecen 
retratar á sus eapensas á todos sus 
parroquianos entregando á cada uno 
au respectivo retrato. Otros suelen ri­
far entre sus abonados varios objetos 
de mas ó menos valor, y por último, 

.en diferentes peluquerías ademas do 
ocuparse en el servicio propio de di­
chos establecimientos, suelea tener 
un departamento para baños cuidán­
dose además de cepillar la ropa y  el 
calzado.

Actualmente en España las capita­
les donde mas escasean y  pueden pros­
perar dichos establecimientos son : 
Córdoba, Pamplona, Huelva, León, 
Orense, Zamora, Albacete, Huesca, 
Bilbao, Alicante y Murcia.

miento de perfumería, suelen adquirir 
ya las esencias fabricadas, ocupán­
dose después no tan solo en la prepa­
ración de productos, sino también en 
todos los accesonos que sirven de or­
nato á los artículos que confeccionen 
empaquetándolos y adornando su es- 
terior de una manera conveniente, 
pues ya es sabic^o lo mucho que influye 
esta circunstancia en el raiqo de que 
nos estamos ocupando, debiendo ad­
vertir por último que cualquier pro­
ducto de esta clase poco agradable á 
la vista pierde desde luego su mérito 
aunque sean eseelentes sus condicio­
nes aromáticas.

Dicho esto, ifidiquemos ahora las 
poblaciones en que las perfumerías 
cuentan con mayor número de eonsn- 
midores: Valladoüd, Logroño, Sevilla, 
Pontevedra, Castellón, Soria, Palen- 
cia, Coruña, Búrgos y Alicante.

BOFOS ARDERIDS. A las ocho y me­
dia.—«ün casamiento republicano».

Z.áRZUELA. .á las ocho y media.—«La 
uovola de la vida».

CIRCO DE PRICE. Gran csposicion de 
fieras desdo las diez do la uiaiiana á las seis y 
media'de la tarde.

B A M S  A N T I - C A T i U l M L E S .
Si los baños rusos están indicados priticipalmtnto contra los dolores reumáticos y

L a to n o i’00.
El aprendizaje de este oficio suele 

prolongarse bastante á causa de la di­
versidad de objetos que por el mismo 
se construyen, mas, sin embargo, por 
la misma razón consideramos dicho 
oficio como uno de los mas .producti­
vos y  de mejor porvenir sobre todo en 
las poblaciones siguientes:

Madrid, Málaga, Corana, Vitoria, 
Santander, Gijon, Zaragoza, Toledo, 
Jerez y Puerto de Santa Marín.

COTIZACION OFICIAL DEL DIA 19.

FONDOS PÚBLICOS.

(j'ltimo 

Dia 18

precio. 

Día 19

8 per loo consolidado al cont. 28.95 28,85
3 por 100 diferido al contado. 27,75 27,25
Amortizable de primera clase. 00,00 00,00
Idem de segunda..................... 00,00 00,00
Deuda del personal................. 23,00 00,00
Billetes hipotecarios 1.* serie. 93.25 95.00

Carreteras y sociedades.

Emisión de abril de 4.000 . . 00,00 00,00
Idem de 2.000......................... 00,00 00,00
Idem de junio do 2.000. . . . 00,00 00,00
Idem do agosto de 2.000. 00,00 00,00
Idem de marzo de 2.000.. . . 66,00 00,00
Idem do julio de 2.000............ 00,00 00,00
Obras públicas de 2.000.. . , 00,00 00,00
Canal de Isabel de 1.000 . . . 00,00 00,00
Obligaciones de ferro-carriles. 54,15 53,00
Idem nuevas de 2.000............. 00,00 00,00
Ilem id. de 20.000.................. 53,25 53,25
Banco de España.................... 117,50 118,25

l Lóndres á 90 dias fecha. 
C a m b io , jp a r is á  8 dias vista. . .

48,75
5,09

L Ü L m .

Sakto b* tiot. San Fabián, Papa,ySan 
Sebastian, mártires.

Cultos. Cuarenta Hora» en la parroquia 
de San Sebastian, donde se celebra solemne 
función á su titular, con misa mayor á las 
diez, con sermón, y por la tarde completas y 
procesión de reserva.

También se festeja al Santo mártir en la 
iglesia de prcebileros Naturales de Madrid, 
con sermón.

Continúa el mes del Niño Jesús en San Ig­
nacio, con sermón por la noche.

V en los Italianos, oratorios y otros tem­
plos habrá ejercicios al anochecer.

Se reza de San Fabíon y San Sebastian, 
con rito doble y color encarnado.

V isita  d z  L t  cohtk dk M a s ía . Nuestra 
Señora de Guadalupe en San Millan (privi­
legiada), ó la de la Consolación y Correa en 
Santo Tomás.
B-’ ' ' —-J. ■ »i I ■

ESPECTÁCULOS.

Perriim ei'ÍA S .
También esta industria se presta á 

toda clase de fortunas y  de capacida­
des, porque lo mismo se puede ser 
perfumista engrande que en pequeño. 
Generalmente las personas cuyos re­
cursos no les permiten esplotar la fa- ' 
bricacion ó poner un gran estableci-

TEATRO NACIONAL DE LA ÓPERA.— 
A las ocho y media.— !■ igoletto.

ESPAÑOL. A las ocho y media.—nEl 
juez de su causa».-^Losingleses».

LA SIRENA DEL M.\R. (San Cipriano, 
número 1).—(juadrilte?.—Esta sociedad ce­
lebra dos bailes de máscaras, el primero de 
siete á doce de la noche y de una á seis de 
la madrugada el segundo.

ilDIiil
LECCIONES DE PIANO.

ün profesor acreditado las da ú domicilio: 
lección alternado rs. por mes ; siendo dos 80. 
Dirigirse Ancha de San Bernardo, 11, :l." iz­
quierda.

JARABE D E  SAN ANTONIO.

Calma toda clase de toses por rebeldes que 
sean, ayuda la espectoracion y alivia el as­
ma Botica de Puerta Cerrada, iiiim. \ \ ,  Ma­
drid.—Frasco 8 rs.

EL

GUIA DEL IIDEN CIUDADANO.
POR

JA IM E C L A R K .

Un tomo de 180 páginas; contionc las ma­
terias siguientes:

Dedicatoria, al pueblo. Prólogo.—La liber­
tad.—El espíritu público.—El sufragio uni­
versal.—La representación nacional.—La fé 
política.—Los partido»políticos.—La opinión 
pública.—La prensa.—El respeto ú la ley; — 
El órden púdico.—Las reuniones públitjas. 
—La tolerancia religiosa.—La enseñanza pú­
blica— La riqueza pública.—La defensa pú­
blica.—Las reformas en el Estado.

Se vende en las principaleslibreriasal pre­
cio de 4 rs.

La disjKisic-iüi) á los catarros, tan enojosa en los iiivienios y ijriiicipio de las primavf, 
como graves llegan á hacerse eii sus diferentes formas , cspecialmonte respiratorias; sj. 
minuje y llegará á desaparecer con el uso do estos baños, tan agradables como cónioiJij, 
todos sentidos, puesto que no exigen preparación ni preservación alguna, y si solo unos | 
eos minutos do duración. '
• En ol balneario, Hileras, 4, de once á tres, se encontrará uno ú otro de sus médicos,, 
piotario.s, cuando no ambos á la voz. ^

iiaiwv6tiiwit..¿Laíi»atoaa»ííuíciií*eaawii<Mi«-.«

liOUTllO Rl&lilMTIVO
7 SJtíülA TITO  US LA BAN'&KSt

S E L  D O C T O R  B O R R E L !
Hace muchos años que los Sres. Borreli hermanos elaboran, y que los médicos pr«t. 

criben este remedio en España y en el estranjero.
El Enolaturo del doctor Sorrell se usa para combatir efic.'.cmente y para la curacioj 

pronta y radical de las enfermedades de la piel y las que tienen por causa un vicio en Iq 
humores, sarna, lepra, tiña, manchas de la piel, diviesos, gonorreas, dolores en los liae. 
sos, reumatismo, huevenórea, escorbuto é incontinencia de orina, Bujo blanco, histerii. 
mo, jaqueca, tos, asma, escrófulas, obstrucciones, úlceras, etc., etc.

Madrid, Puerta del So!, 5, 7 y 9. Barcelona, calle del Asalto, 52.
Ex jase nn esto producto la 6rma de Borreli hermanos.

ü ; a  l o s  l a b r a d o r e s  !!!

De gran utiüd.ad para la .agricultura, se yeiul<?n en el Laboratorio 
de los químicos S a e * , Slíwi* y ^ o lc s » ,  C'AhRET.AS, 14.— Ki equi­
valente á un quintal de abonó vale, en Madrid, 20 reales.

SIN N O M B R E .  '
POR

V E L I S L A ,

Esta interesante colección de arfcículos publicados en los folletines 
El Imparcial, forman un tomo de aerea de 400 páginas, que se vendeij 
ji-Bamente impreso y encuadernado, á 10 rs. ejemplar, en la administracii 
de-dicho periódico, calle de Oriente, núm. 3 , j  en las librerías de Sancii 
Rubio, calle de Carretas, y Duran, Carrera de San Gerónimo.

Los pedido» á províucias se servirán inmediatameute, á 12 rs. ejemp  ̂
prévia la remisi'in de su importe.

QUE MDIl SE EQUIVOQUE.
G R A N D E ,  U R G E N T E

Y V E R D A D E R á  L I Q U I D á C I O N
DE ROPA BLANCA

Y LENCERIA EXTRANJERA,
CON 40 POU loo DE REBA.IA DE LuS PRECIOS DE COSTE,

lo que ocasiona al comprador m as de un 60 por 100 de diferencia de los precios corrientes: pudiendo 
garantizar que nadie bajo ningún concepto puede ofrecer ventajas tan positivas.

P U E R T A  DEL SOL
T IE N D A . E S Q U IN A  A L A  CALLE D E L  A R E N A L -

Como prueba de la verdad de lo que se ofrece, se devolverá el importe de todo género comprado en 
este despacho, si el comprador lo encontrase á igual precio y  clase en cualquier otro punto y  bajo cual­
quier concepto que sea.

Tanto á los revendedores, como á los demás compradores, se les hará un extra-descuento en pro­
porción a las compras.

LA HOFBLONDINA. CHOCOLATES DE MATÍAS LOPEZ.-M ADRID.
Célebres píldoras contra las afecciones nerviosas, debilidad de los órganos sexuales de- ! 

caimiento é impotencia. Ataca esos terribles padecimientos nerviosos tenidos hasta hoy’ ñor 
incurables, repone las fuerzas perdidas y hace brotar nuevas ilusiones. Boticas • plaza de los 
Carros, 1, Tolede, 28 y Ulzurrum, Barrio-Nuevo, 11, á quien se harán los pedidos de fuera

FABRICACION Y ESPEN D ICION  DIARIA, MAS DE 4.000 LIBRAS.
Tan considerable venta es el mayor elogio que pudiera hacerse de tan eseelentes eiM 

acreditados CHOCOLATES.
Sobre 1.000 puntos de venta en Madrid, y en {irovincias en las principales casas de 

mercio.

De todos los extremos del taller, exclamaciones cordia­
les se elevaban, manos abiertas se extendían.

El inspeccionó todos los bancos con una rápida mirada.
—¿No está Luis Jacquemin?
—No, respondió Clemente; Jaequemin sigue aún en su 

vida desarreglada.
Y bajando la voz:
—-Parece, dijo, que la otra ha desaparecido. Antes so 

emborrachaba porque la veia; hoy se emborracha porque 
la vé.

— ¡Pobre muchacho! Murmuró José.
—Yo creo decididamente, respondió Ciemente en el mis­

mo tono, que su conciencia se ha maleado. Ya bastaba 
perdido la probidad. Ayer salí en su busca y  ¿sabes en el 
estado en que lo encontró? Muerto de borracho en una 
fangosa taberna, sentado ála mesa con un sospechóse va­
gabundo, un italiano que creo se llama el señor CInella...

¡Ah! Dijo José levaniando vivamente la cabeza.
—Sí, continuó Clemente. Se repartieron un dinero, pre­

cio sin duda de algún mal golpe. Provemos aún á salvar­
le sí tú quieres, pero en mi opinión no cambiará; ya no 
hay nada que hacer.

—¡Al contrario, pensó José, empiezo á creer que hay 
algo que hacer!

Ca p it u l o  x x .

H . E L  JIO A N T E , AGENTE DE NEGOCIOS.

I f.  el Jigante, agente de negocios’. Esta inscripción se 
destacaba en negro sobre la plancha de uua lámina de co­
bre en la puerta de un entresuelo do la calle de Montmar- 
£re. Debajo habla una manecilla de cristal del pestillo y 
más abajo aún este letrero: 

i  Volved el pestillo' si gustáis.»
Si por casualidad os hubiéseis visto obligados á obede­

cer esta advertencia, os encontraríais al principio en una 
vasta antecámara, únicamente amueblada por un largo 
taburete de crines trenzadas. En las dos extremidades da 
este pasillo y  frente á las ventanas, unas rogilias forma­
ban dos especies de jaulas delante de las cuales habla car­

teles impresos suspendidos de hilos rojos, con estas dos 
inscripciones: caja, en la de la derecha y  contencioso en la 
de la izquierda. La gente acudía generalmente á este úl­
timo lado. El estrecho espacio que limitaba el enrejado 
pintado de verde, estaba en el lado izquierdo ocupado por 
tres jóvenes dependientes, cuyas plumas de acero rechi­
naban sin cesar desde las ocho de la mañana hasta las 
cinco de la tarde sobre el rayado papel, niiéntras que en 
el lado derecho sólo veia el visitador la cabeza calva de un 
buen viejo perpétuamente inclinado sobre un grueso re­
gistro con cabos de latón.

Al lado de su mesa, sobre una puerteeita de dos hojas, 
se leía esta palabra en una magestuosa soledad: Direc­
ción.

Detrás de esta puerta está el centro de la tela de araña: 
verdadera tela de araña, en efecto, era este gabinete del 
agente de negocios, para quien todas las presas eran bue­
nas, lo mismo el mosquito que el avispón. Se traficaba 
con todo en este bufete: se compraban papeletas del Mon­
te de Piedad y  chales de cachemir; se vendía vino de Bur­
deos y carbón de piedra á los hijos do familia desespera­
dos; y  á las bellas nocturnas se les compraba lo misme 
los diamantes que las conciencias.

Por esta razón la antocaiuara estaba siempre llena de 
un modo que pasmaba.

La puerta de la direceiou se abria con dificultad ante 
los clientes vulgares, pero en cambio había personas para 
las qne jamas permanecía cerrada. Estos privilegiados 
pertenecían casi en su totalidad al comercio parisiense del 
por menor. Eran ebanistas, revendedoras, alquiladores 
de habitaciones amuebladas, mercaderes de novedades, 
gentes ea fin medio comerciantes, medlousureros, que se 
encargan de suministrar á capricho alhajas de pacotilla y 
chales de cachemir á la menuda morralla de gitanos; tam­
bién tenían entrada algunos ricos propietarios que no de­
cían su verdadero nombre, como esas personas graves 
que se colocan una nariz postiza en tiempo de carnaval 
para freeuentar los sitios malos.

Estos no eran clientes, eran aocionlstaa.
El señor Jigante, en efecto, era en realidad el director

de una sociedad de crédito, tanto más anónima , cuanto 
que es casi seguro que no había pedido á nadie la autori­
zación para fundarla. Los propietarios suministraban sus 
casas y sus palacios; los ^anistas, sus muebles; las mo­
distas, sus trajes ; los joyeros y  todos los demás comer­
ciantes, los dímantes, los encages, los chales, los carrua­
jes, los caballos; todos uu poco de sus almas. Entretanto, 
el Jigante lo vigilaba todo, lo dirigía, lo arreglaba y en­
dosaba en los demas la responsabilidad eventual. Así este 
hombre se había hecho un monopolio de la industria más 
vil, pero no la menos productiva. Había centralizado el 
vicio y puesto el desórden en acción.

De la misma manera que un hábil mercader dirige el 
despacho y lanza al principio de cada año los artículos 
nuevos de su industria, así el Jigante, por maniobras aná­
logas de carruajes escéntricos, aparecidos con frecuencia 
entre el mundo galante, y  por escándalos hábilmente es­
parcidos, ponía á la moda las sirenas de una estación que 
había descubierto, sabe Dios dónde, en un baile d éla  
barrera, en un lavadero ó en una cocina.

Le sucedía como á loa directores de los teatros; que á 
fuerza de buscar, encuentran un Guillermo Tell trabajan­
do con el serrucho, un Beltran conduciendo el arado ó 
una Lucía mondando gnJisantes.

E: Jigante, por otra parte, no corría riesgo; tenia á sus 
clientes cogidos por los dos lados más fuertes que se pue­
de sujetar á un alma: la complicidad y  el interés. En ol 
momento en que les retirara su mano, volvían infalible- 
mente á caer en el fango de que habían salido. En cuanto 
á la publicidad peligrosa que hubiesen podido hacerle ea 
un momento de imprudente reconocimiento, no le causa­
ría perjuicio. Más de un noble y  rico tonto se disputaba sin 
cesar el honor de una compañía cuyo verdadero jefe se Ig­
noraba.

Son las cinco de la tarde. Los bufetes se cierran. El 
viejo cajero ha retirado y  plegado cuidadosamente sus 
mangas de percalina, y  estirando sus brazos, ha reempla­
zado por un sombrero bajo su birrete de seda negra. Por 
un mismo movimiento, los tres escribientes se han. levan­
tado, Arrojando lapluma sin concluir la palabra empeza­

da y  cerrando precipitadamente los registros, han bajai 
á grandes saltos los veinte peldaños do la escalera, l’t 
camente el Jigante no se ha movido del sillón verde del 
dirección.

Por otra parte, no es él el solo. Un hombre pequeño 
bil permanece sentado, ó acurrucado más bien, en el 
tremo más oscuro de un divan.

Está vestido con una elegancia de antiguo dandy: 
talón claro, levita azul con botones de oro y chaleco cob 
de mahou; su cabellera dice á veinte pasos que espeluc* 
Una sonrisa tímida, obsequiosa y simple, arruga los & 
tremoa de sus vidriados ojos, miéntras muerde con 
aire-embarazado el puño de coral de un bastoncito.

No pudiendo dominar más su impaciencia, el Jigan.l* 
se levantó y midió á grandes pasos el pavimento do sug» 
bínete.

—¿Es muy importante la noticia que nos va á trafJ 
nuestro bravo coronel? Preguntó el hombrecillo con um 
voz que parecía salir de una caja de música; tan delgáí̂  
y aflautada era.

El Jigante no interrumpió su paseo.
—Ya te he repetido veinte veces que es hoy cuando 

decide ó se rompe el matrimonio de Matifay.
—Pues no veo... insistió el otro, la relación que...
El Jigante se detuvo y le lanzó una terrriblo mirada. 

hombrecillo, temblando todo su cuerpo, se encogió máS)* 
posible era.

—No es por molestarte, amigo mió; es sólo por enterar* 
me, nada más.

—Toinon, dijo el Jigante volviendo á emprender su P®‘ 
seo de oso enjaulado; eres un imbé’cil.

El doctor Toinon, pues este hombre es realmente nu®a‘ 
tro antiguo conocido, se abstuvo de contestar y perinaD*! 
ció quieto. Pero este no era el negocio del Jigante. Esp® 
raba y  estaba de mal humor, y  era preciso qne éste rec* 
yese sobre alguno.
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